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    A


    A veces me levantaba de la cama con la seguridad de que sería el último día de vida. No tanto por mi profesión, que también, no digo que no, pero me ocurría solo cuando sentía mi corazón latir con extrema fuerza, retumbando en las paredes de mi plexo solar.


    No sé si le ocurrirá a más gente, pero a veces siento que mi patata bombea sangre con mucha potencia, más de la habitual. No eran arritmias; el ritmo es el de siempre, es solo la intensidad lo que cambia; mi pulso es como el frío ruso en invierno, lo más seguro que hay, no falla.


    Cuando latía así, tan fuerte que podía oírlo, si la habitación estaba en completo silencio, era entonces el momento de plantearme si vería ponerse el sol ese día. Y siempre lo veía, pero yo no estaba seguro. 


    No latía por un sueño, ni por una ilusión casi inalcanzable, ni por pasión, ni por miedo extremo. Nunca quise ir al médico, no me dolía ni me molestaba.


    Pero el hecho de notarlo palpitar de esa manera me hacía pensar que de un momento a otro se detendría y eso sería mi fin. Acostumbrado a lidiar con la muerte cada día, no me preocupaba. Sé que algún día se parará, es inevitable. Quizá debería sentirme más vivo esos días en los que late como si fuera el corazón de un elefante adulto, pero siento lo contrario.


    Fui guardaespaldas particular del anterior presidente de Rusia. Lo fui durante sus tres últimos años, cuando las mafias rusas campaban por el país imponiendo su ley de plomo y matando cada semana a políticos, comisarios de policía, generales y todo aquel que no se acoplase a sus ambiciosos planes, además de aniquilarse entre ellos mismos con saña.


    Adquirí mucha experiencia y, cuando murió el dirigente, me llovieron ofertas de jefes de bandas rusas y ucranianas. No quería seguir trabajando para el gobierno. Tras tomarme un merecido año sabático, me incorporé a las filas de un conocido delincuente que movía muchos y buenos hilos con altos funcionarios de Moscú.


    Lo bautizaremos como F., no hace falta dar más nombres. Esa no es la inicial de su verdadero nombre, por supuesto. Si un hombre de arriba se entera de que alguien escribe o cuenta, en cualquier foro, sobre su vida, te aplastará con su dedo pulgar como a una vulgar cucaracha. Tienen el poder para llevarlo a cabo y sé que a algunos de ellos les excita hacerlo. 


    F. me llamó. Me dijo que quería hablar conmigo. Debía ir, para esa importante entrevista, a España. Él vivía en Marbella, junto a la mayoría de mafiosos del este de Europa. Allí, en su fastuosa mansión de veinte millones de euros, con helipuerto propio, llegué un caluroso día de junio. F. me pagó el vuelo en primera clase, después me fue a buscar una lujosa limusina Mercedes, negra y comodísima.


    Se veía el gran interés por mi persona. Mi ego lo agradecía, el de quién no en un caso semejante, pero sabía que me estaba metiendo en la boca del lobo. Si me introducía ahí, no saldría jamás. La muerte es nuestra eterna compañera de andanzas. Por entonces, el dinero era lo único que me movía. Me dijo que nadie pagaría tanto como él, pero la cantidad me la diría solo en persona.


    Tenía que presentarme en ese pueblo español para escuchar, de su boca, el número de ceros que me daría al año. Mi currículo era excelente, y mis hazañas, ampliadas y a veces exageradas por el popular boca a boca habían corrido por muchos lugares. Por eso, fui con la idea de ir a no conseguir el trabajo, a hacer todo lo posible por rechazarlo. Yo aún no había trabajado para ellos, y no tenía nada que demostrar.


    Ni era un vor v zakóne (ladrón de ley) ni pretendía serlo, a no ser que la cifra fuera escandalosa. Cuando la limusina entraba por la verja camino de la puerta principal de la mansión, mi corazón latió como solo lo hacía algunos días al despertarme.


    ¿Qué significaba aquello? ¿Era, acaso, una señal? Latía fuerte, pero no estaba nervioso en absoluto. Me sentía tranquilo, seguro de mí, dispuesto a hacerme un hueco en esta difícil y desagradecida profesión. 


    F. era el clásico vor v zakóne. Tenía tatuajes en todos los nudillos de las manos. Cruces, cadenas y otros símbolos que me indicaron que había estado muchos años en cárceles rusas, como jefe, pero a veces encerrado en el agujero, aislado. Me miró de arriba abajo, intentando, en esa crucial primera impresión, hacerse una idea de quién era yo.


    No me hizo preguntas, no tuve que contarle mi vida profesional. Mucho menos la personal. Esas chorradas que hacen los directores de recursos humanos con el personal, humillando y bombardeando a la persona que va a dejarse la vida trabajando para ellos, no se estilan entre nosotros. Él ya sabía todo sobre mí.


    -Sé quién eres, cómo eres y por qué eres así -dijo F., sentado en un gran diván lleno de cojines con motivos de animales, sobre todo tigres, leopardos y gorilas.


    -Eso facilitará la tarea, entonces -apunté.


    -No tengo una oferta para ti, Matvéi, de verdad que no la tengo. Me hablaron de tus capacidades. Al principio no quería a un tipo que hubiera trabajado para ellos. Me dije que no, radical y absolutamente no. Pero así es la vida.


    >>Debemos ser humildes ante el destino. No sabemos qué pasará, ignoramos el futuro, pero somos tan presuntuosos que creemos conocer lo que vamos a hacer y decir. Y aquí te tengo. Quizá tú pensaras lo mismo. "Nunca para un vor v zakóne". ¿Lo has pensado, Matvéi?


    -Procuro no decir la palabra nunca, no me gusta esa radicalidad en el pensamiento, pero sí me he dicho, la última vez hace unos minutos, que me estoy metiendo en la boca del lobo. Eso lo sé. 


    -Por eso, tendrás que hacer tú una oferta, querido. Haz tu oferta. Yo diré no o sí. Te irás o te quedarás. No habrá regateo. No volveremos a vernos si digo no. A mí no puedes ofenderme por valorar tu trabajo, así que tranquilo en ese sentido.


    >>Sé lo que vales, fíjate cuántas molestias y dinero me ha costado traerte en persona hasta aquí. Tus colegas del servicio secreto sabrán pronto, o puede que ya lo sepan, que has hablado conmigo. Eso te cerrará muchas puertas, pero te abrirá otras muchas, bastante más interesantes. 


    -Usted no va a decirme precio, vale. Pero sí quiero saber qué pide de mí, para qué me necesita -dije.


    -Yo te quiero a ti para cuando salgo fuera. Aquí estoy bien, seguro, protegido, vigilado... No hay ningún problema. Pero a veces viajo. Vuelvo a Rusia, visito mi amada Ucrania, Moldavia, Bulgaria y otros países de Europa, en especial Italia, donde tengo jugosos negocios con esos maniquíes, los spaghetti engominados, de cejas depiladas.


    >>Se están amariconando en ese aspecto, en el estético, pero aún funcionan bien, tienen poder y muchos, muchísimos contactos que me interesan. Quiero seguir vivo, y para eso, nada mejor que tú. Cuando no haya viaje previsto, podrás gozar de todo lo que tengo. Vivirás aquí, porque puedo necesitarte en cualquier momento.


    >>Puedes pasarte una semana, o hasta dos, sin dar ni golpe. En cuanto tenga que coger un avión, tú te vienes conmigo y serás mi sombra. Como si fuera el presidente al que tan bien cuidaste. Justo eso. El mismo trabajo de siempre.


    >>Tengo un equipo, pero te daré poder para eliminar al que me sea infiel, sea perezoso o baje en su rendimiento; tendrás carta blanca. Bueno, ya está. He hecho mi parte -dijo F.-, ahora te toca a ti.


    -Si vas a decir no, es que hay una cifra límite, hay una barrera que no se puede cruzar. Quiero un dólar menos que esa barrera, solo uno. O sea, quiero el máximo. No voy a decir ninguna cifra, no es justo. No he trabajado para ustedes...


    -Olvida el formalismo, Matvéi, de tú, por favor. Solo de tú -me interrumpió.


    -De acuerdo, de tú entonces. No he trabajado para vosotros y no tengo ni idea de las tarifas. Así que, arriesgándome a irme por donde he venido, voy a esperar yo la cifra, solo una, sin regateos.


    >>Los dos sabemos que será una cifra buena, aceptable, pero no voy a cometer el error de trabajar para ti sabiendo que dije una cifra ridícula. De lo que no controlo, prefiero callar, para no meter la pata más de lo necesario. Si no quieres decirla, habrá sido un placer.


    -Me imaginaba algo parecido. Chico listo, un buen zorro. Me gustas -dijo mientras sacaba del bolsillo interior de su americana una libreta Moleskine negra, arrancaba una hoja, escribía una cifra en ella con una pluma en miniatura, de oro y brillantes, que estaba dentro de la libreta, y me la entregaba.


    Seguía con el mismo pensamiento. No aceptar el trabajo, aunque supe que regateo no habría. Intenté que la cifra no me conmoviera, que fueran solo números. El corazón latía con suavidad, no lo podía sentir ni oír.


    Cogí la pequeña hoja blanca, leí la cifra y lo miré. F. había vencido. Él disfrutó esos segundos que transcurrieron desde que me entregó al papel hasta que lo cogí, vi y traduje la cifra en mi cerebro. Le gustaba mucho observar las reacciones de la gente en momentos clave. 


    -Sí -pronuncié asintiendo con la cabeza.


    -Dogovorilis -dijo él cerrando el pacto.


     


    * * * *


     


    Me quedé en su casa. A pesar de que había volado sin equipaje, allí tenía todo un guardarropa para mí solo. Yo era su nuevo jefe de seguridad y todos sus hombres, todos sin excepción, estaban subordinados a mis órdenes.


    Algunos lo aceptaron mejor que otros, pero eso me daba igual. Ni fui para caer bien ni me gusta tampoco hacerme odiar. Soy justo con el que trabaja bien e implacable con el negligente. 


    No bebo jamás, no me drogo y no fumo. Pero no soy ningún santo. En cuanto tengo tiempo, juego, voy a los casinos, corro en circuitos de velocidad con coches preparados, practico el tiro a diario y me machaco el cuerpo, en gimnasio si lo hay, o en un bosque si no, hasta que mis músculos me piden clemencia.


    No se la doy, es obvio, pero lo intentan, los remolones. Fui, en mis tiempos adolescentes, instructor de defensa personal, Aikido y Judo. En el suelo apenas tengo rivales. De pie no me defiendo mal, pero no me gusta hablar de mi forma de luchar. No lucho en tatamis, no bailo con un árbitro pendiente de mis movimientos. Mis luchas son todas reales, para defender a la persona para la que trabajo o para protegerme yo mismo.


    Jamás he participado en campeonatos de ninguna clase. No tengo que demostrar nada. Entreno para ser el mejor en mi profesión. Enseño, de vez en cuando, siempre cobrando mucho dinero, porque las clases lo merecen, a los que trabajan conmigo o para mí, si los veo capaces de soportar la dureza de mis clases, con golpes y movimientos reales, dolorosos, que nunca se olvidan precisamente por ese motivo.


    El dolor no es un buen profesor, no enseña por sí mismo, pero sí es un buen aliado para refrescar la memoria.


    Durante la primera semana no hubo salidas de F, por lo que permanecí en la casa, conociendo a todo el personal e informando al jefe de las impresiones que me producía cada uno. La pequeña fortuna que me pagaba era para que también hiciera eso, sobre todo al principio. Como era verano, pude darme algunos chapuzones en la piscina privada de F., que a mí me permitía utilizar cuando quisiera.


    Allí solo se bañaban las amantes de F, que no eran pocas. Unos bellezones de escándalo; casi desnudas, se zambullían sin parar alrededor de mí. F. tenía ya casi sesenta años y, aunque no había perdido su vigor, su cuerpo no podía compararse con el mío.


    Todas las chicas intentaban atraer mi atención, a pesar de que intentar algo con alguna de ellas habría sido un error imperdonable. F. no me habría echado, pero se habría llevado una pésima impresión de mí por no saber contener mis instintos y no respetar el territorio de otro macho. Sus hembras eran suyas y solo suyas. Yo apenas hablaba con ellas, pero sí las miraba; eso no estaba, en ningún caso, prohibido.


    Solía tener a cuatro fijas, todas rusas, y de vez en cuando, si celebraba una fiesta, se añadían, durante algunos días, chicas españolas que iban en busca de un bolsillo bien lleno, pero no solían durar mucho. Se asustaban de la salvaje forma de beber de F. y de sus hombres. Él siempre decía que como nuestras mujeres no había ninguna en todo el mundo. Tenía criterio para poder afirmar eso. Había tenido amantes de todas las razas conocidas.


    El sexo era uno de los vicios de F. Yo sabía lo peligroso que es para un hombre como él tener esa pasión por el cuerpo femenino. En la época actual, lo que parece una chica ligera de cascos, alocada y bailona, puede ser sin problema un eficaz miembro del servicio secreto inglés, americano, israelí o ruso, los mejores del mundo.


    En los viajes no había jamás el menor problema. No tuve que intervenir nunca, en ningún momento. F. me tenía más por chulería. Le gustaba decir que tenía el mejor jefe de seguridad de Rusia, que se lo había quitado al estado porque él siempre conseguía lo que quería.


    Lo de siempre entre hombres con poder; vanidad, demasiada vanidad. Íbamos con frecuencia a Italia. En el sur del país, en Nápoles y alrededores, F. tenía contactos con la Camorra y también con algunos clanes de la Ndràngheta de Calabria y Sicilia. Con la Camorra gestionaba la llegada segura de centenares de camiones con residuos industriales peligrosos y restos de centrales nucleares.


    Muchos estados pagaban a estas mafias fortunas por que se deshicieran de esos restos en el sur de la península italiana, que estaba infestada de basura nuclear y otras porquerías nocivas que contaminaban toda la tierra a su alrededor.


    Con los italianos jamás había el más leve roce. De vez en cuando F. se hacía cargo de algún cargamento para enterrarlo en secarrales de Castilla La Mancha, Murcia o Almería, en lugares desiertos donde nunca nadie se pondría a mirar. Untaba bien a quien debía para tener vía libre. 


    Con la mafia siciliana los tratos eran de drogas, armas y mujeres para los miles de puticlubes españoles. Si a F. le gustaba mucho alguna prostituta eslava, sobre todo rusa, aunque también podía ser moldava o rumana, se la llevaba unos días a su casa.


    De vez en cuando tenía ataques de generosidad y si la chica era buena, se portaba bien y le caía en gracia, le daba un buen sobre y la certeza de que estaría siempre protegida por él si algún cliente o dueño de club le hacía pasar un mal rato. Y cumplía siempre sus promesas. 


    Pasó un año y esa tranquila y aburrida vida empezaba a cansarme. F. volvió a pagarme la misma cantidad por permanecer con él otro "curso" más, como le gustaba decir. Durante el primer curso no cogí vacaciones, no libré ni un solo día entero, solo algunas horas una vez al mes.


    Por eso, cuando llevaba tres meses en "segundo", F. me dio una semana de vacaciones. Me sentía hastiado del eterno sol y del consiguiente calor de esa zona del sur de Europa, pegada a África. Por eso, me fui al norte de Noruega a esquiar y a relajarme un poco entre fiordos. Al cuarto día ocurrió lo impensable. F. murió.


    Pero no lo mataron, no lo cazaron sus numerosos enemigos. Se mató de la manera más tonta. Resbaló en la piscina. Era de noche, había estado bebiendo todo el día, casi no se tenía en pie. Cogió en brazos a su chica favorita, Nastia, e intentó lanzarse con ella al agua. Debido a la borrachera, resbaló de mala manera, cayendo de espaldas con tan mala suerte que todo el peso del cuerpo de la chica recayó sobre su cuello.


    Murió desnucado. La suerte para mí fue que yo no estaba de servicio. Me llamaron y me contaron lo ocurrido. Yo había cobrado el dinero por todo el año. ¿A quién iba a devolverle los ocho meses que ya no trabajaría? No volví a Marbella.


    La relación con esos hombres era profesional. No nos conocíamos. No me gustaban, ni yo tampoco a ellos. Habría sido suicida tratar de seguir con ellos. Apenas tenía allí cosas personales, solo varias pistolas y trajes que habían sido pagados por F. Todo eso podía comprarlo yo. 


    Decidí quedarme en ese idílico paisaje nórdico dos semanas más. De nuevo estaba libre. Esperaría. Tenía dinero de sobra para vivir varios años a cuerpo de rey. Si alguien se interesaba por mí, escucharía la oferta. Si no, me dedicaría a gozar de mi juventud.


    Volví a Rusia. Allí, en la capital, junto a ex compañeros del servicio secreto, amparados por el tejado que suponía la protección de una conocida banda moscovita, abrí un restaurante de comida asiática (tailandesa, china, japonesa, camboyana e india).


    El restaurante era solo para gente especial, millonarios, oligarcas, funcionarios del gobierno, policías a los que se les pagaba de otras formas, etc. Los mejores productos de Asia, en especial pescados y mariscos, venían a diario vía avión privado. Lo teníamos todo fresco, recién salido del mar.


    El mejor producto de todo Moscú. Las camareras, todas ellas modelos de lujo, servían las mesas con poca ropa. Después, para el que lo solicitara, se daban servicios de masaje tailandés, con un espectacular catálogo de mujeres que hizo que las reservas se multiplicaran en pocas semanas.


    A los cuatro meses, era imposible solicitar mesa para ese mismo mes. Muchos no se molestaban ni en comer. Se sentaban para guardar las apariencias, pedían algo de vodka o vino y miraban los catálogos. 


    El dinero entraba a espuertas, mucho más de lo que habíamos previsto. Yo sabía que sería una moda que terminaría por pasar. Previéndolo, me salí de la sociedad cuando llevábamos un año y el local funcionaba a pleno rendimiento. Ese restaurante ya no existe. Se lo terminó quedando la mafia que nos lo protegía, como suele suceder.


    El terreno estaba comprometido para construir casas de lujo en la zona, pero nadie había avisado, como siempre ocurre en Rusia. Unos pocos tienen toda la información, y la utilizan a conveniencia. Los demás están siempre rezando para que siga la suerte. Pero ésta siempre termina por acabarse. Por eso, prefiero anticiparme a esos golpes adversos de la diosa fortuna.


    Me centré en no perder la forma física. Con el restaurante me había relajado en ese sentido; había engordado tres kilos y eso no me hacía mucha gracia. Podría volverme lento y eso, en mi profesión, era una muerte segura y anunciada a los cuatro vientos. No buscaba trabajo, pero sabía que la liebre podía saltar cuando menos lo esperase. 


     


    * * * *


     


    Una mañana, estando yo en una conocida sauna moscovita, donde policías y delincuentes se encuentran y no ocurre nada, puesto que es el único territorio neutral, dos tipos con una toalla blanca anudada a la cintura, me hicieron gestos para que me acercase a ellos. Por la pinta me parecieron vulgares maderos, de tráfico, meros recaudadores de billetes a base de parar coches a diario. Pero no, no eran los famosos gaíshñiki.


    -¿Cómo lo llevas, Matvéi? -preguntó uno de ellos, fuerte, grande, muy ancho, musculoso, pero con una barriga más que incipiente.


    -Lo llevo bien, como podéis observar. Estaba relajándome un poco en esta concurrida sauna -contesté.


    -Soy Kirill, y este es Fiódor -dijo el mismo, señalando a su compadre, un tártaro blanco, de ojos azules y rubio, pero con los párpados lo suficientemente rasgados como para saber que tenía sangre tártara, aunque mezclada con otros antiguos pueblos.


    -Encantado, señores, pero hoy no estoy para tomar vodka con pepinillos a estas horas de la mañana. Ahora me toca masaje. Con su permiso, me retiro...


    -Un segundo, Matvéi -dijo Fiódor, que abrió por primera vez la boca. Tenía una voz cavernosa, gravísima, como si tuviera un aparato metálico en la laringe.


    -Un segundo...¿para qué?


    -Para escuchar lo que tenemos que decirte, hombre. Eres muy suspicaz -dijo Kirill tocándome el hombro levemente.


    -Vais a acabar diciéndomelo de todas formas, así que venga, cuanto antes mejor -avisé con un tono de resignación que no les gustó mucho.


    -Trabajamos para el FSB (Servicio Federal de Seguridad; el KGB con nuevas siglas, como antes había sido NKVD y aún antes el OGPU y la VCHK, más conocido esta última como la "cheká").


    -Vaya, qué agradable sorpresa, muchachos. ¿Os he dicho ya que estoy encantado?


    -En serio, Matvéi. Todos sabemos que fuiste el mejor agente que tuvo la agencia. Quieren que vuelvas. Lo que hayas hecho estos últimos años no le incumbe a nadie -explicó Kirill.


    -No le incumbe a nadie, menos a vosotros, a los que todo os incumbe -repliqué.


    -En efecto. Incumbirnos no es que nos incumba, pero estamos al día de tus peripecias por las tierras de Don Quijote -informó Fiódor.


    -¿Quién quiere que vuelva, Kirill? -pregunté, a la defensiva.


    -Ellos, los jefes, ya sabes, joder. ¿Para qué necesitas los nombres? Más o menos siguen siendo los mismos. Todo va como antes. 


    -¿Trabajar para el presidente actual? -inquirí.


    -No, no es esa la función. Te esperamos en esta dirección. Aquí se oye todo, Matvéi. Esta tarde, a las siete. No faltes -me dijo Kirill dándome una tarjeta con las señas de una oficina en el centro, en Bielorúskaya.


    -Esta tarde a las siete no iré -contesté.


    -No somos vendedores de enciclopedias como para preguntar a qué hora puede la gente hablar con nosotros. Hemos reservado ese tiempo para ti y para ti será -dijo Fiódor, intentando meterme presión con su glacial mirada; sus ojos rasgados pero azules le daban un aspecto cruel sin que tuviera que gesticular.


    -Mirarme así no va a arreglar las cosas, Fedia, así que guárdate tus miraditas para el espejo, cuando te digas a ti mismo, para intentar convencerte, porque no lo tienes nada claro, de lo duro que eres -le dije muy bajo, acercándome a él.


    Fiódor se separó de mí, precavido por un gesto de Kirill.


    -De acuerdo, Matvéi, lo haremos a tu modo. Nos queda claro que hoy a las siete no te conviene, o no te sale de las pelotas, más bien. ¿A qué hora te dicen esos exclusivos cojones de toro que podríamos tener el honor de recibir tu visita? -dijo Kirill.


    -Pasado mañana. ¿A qué hora os levantáis de vuestras camitas, niñas? -dije.


    -A las ocho estamos allí -contestó Kirill, ya que Fiódor se había retirado, acobardado por algo especial que vio en la mirada y que notó en mi susurrante tono de voz.


    -Vot eto da! Esos madrugones os van a ir minando la salud. Pensaba ir a las cinco, pero a esa hora estáis aún soñando con vuestras muñequitas de carne y hueso. Venga, pues a las ocho en punto entonces. No me hagáis esperar ni un solo segundo, porque no volveréis a verme. No soporto más las esperas artificiales que tanto os gustan a los burócratas de salón, como sois vosotros.


    -Allí nos encontrarás. Adiós, Matvéi.


    -Poká.


    Me presenté en esa triste oficina a las ocho en punto. Allí estaban, tras pasar por una multitud de secretarias y otros funcionarios, Fiódor y Kirill.


    Me esperaban en la sala de juntas, una gran habitación con una enorme mesa central flanqueada por unas treinta sillas. Nos sentamos en el extremo del final, junto a una ventana con los cristales bastante sucios de polvo. 


    -Bueno, Matvéi, como entendimos que no estás para perder el tiempo, voy al grano -dijo Kirill.


    -Eso espero -dije, retador.


    -Verás, la casa te quiere de vuelta. Te has introducido, por voluntad propia, lo que es una suerte para nosotros, en el mundo de las familias. Has trabajado para uno de los grandes. Cuando estabas fuera, tuvo un accidente. Sabes hacerte imprescindible. Si la suerte es amiga tuya, en este mundo tienes a la mejor aliada.


    >>Lo que nos interesa es que seas un agente doble. Trabajarás para todos, para nosotros y, si te ofrecen trabajar para ellos y aceptas, podrás tenernos al corriente de todo lo que se trama. Tenemos contratadas a muchas bandas, pero siempre hay aspectos que escapan a nuestro control. Básicamente, esto es todo.


    -Si yo trabajara para varios servicios de inteligencia, podríamos aceptar ese bonito par de palabras, agente doble, pero como no es el caso, el nombre para esto no es otro que chivato, un vulgar y ruin chivato. No soy eso, ni lo he sido nunca. Y no voy a empezar a serlo a mi edad. Para este viaje no hacían falta estas alforjas. Mi respuesta es no y no puede ser otra -dije, mientras me encaminaba hacia la puerta.


    -Se trata, en no pocas ocasiones, de salvar vidas de inocentes, Matvéi -intervino Fiódor-; no todo es tan sencillo. 


    -Así que ahora sois las hermanitas ursulinas, las buenas monjitas que van a llevarme de excursión, prometiéndome una buena taza de arroz con leche para merendar si me porto bien. ¿Os dais cuenta de lo que me estáis proponiendo?


    >>Ser un infiltrado, volver al cuerpo para ser un topo y que me vuelen los sesos ellos, vosotros o ambos a la vez. No, chicos, he visto demasiado, sé muy bien cómo funciona todo esto. No pienso hacerlo.


    -Vale, esta era la parte mala, por así decirlo -anunció Kirill-, ahora vienen las buenas noticias para ti. Lo que ofrecemos a cambio de esta arriesgada, es cierto, misión. 


    -Dispara -exclamé.


    -Inmunidad total. No serás juzgado jamás, en lo que te quede de vida. Serás intocable judicialmente, no solo aquí, en casa, sino en el resto del mundo. La interpol se olvidará de tu cara. No existirás para la justicia. Carta blanca para utilizar los métodos que creas convenientes. Y dinero, mucho dinero -enumeró Fiódor.


    -No me interesa, lo siento -dije.


    -¿No tienes curiosidad por oír la cifra? -preguntó Kirill.


    -Curiosidad siempre hay. El dinero es lo que me ha movido siempre para trabajar entre tanta mentira y juegos constantes, pero hay un límite para todo. No hay dinero suficiente, no es aceptable para mí y punto -zanjé.


    -Como quieras. De todas formas, tenemos instrucciones de comunicarte la cifra. Un millón de dólares americanos por cada información que lleve a la desmantelación total del grupo o del cabecilla, según interese.


    -Bueno, señores, me temo que aquí acaba nuestra breve relación. Ha sido infructuosa para vosotros, pero para mí es interesante saber que, por rechazar ofertas que no deben ser rechazadas, seré vigilado hasta en el baño. En cuanto tengáis algo, ¡zas!, vendréis por mí, me cazaréis como a un pobre conejo. El juego ha empezado.


    >>Sabéis que me gusta jugar. Os estaré esperando, amigos. Cuidado con las intenciones que llevéis porque podríais no ser bien recibidos, espero que me entendáis con claridad -dije, mientras me levantaba de la silla y me encaminaba hacia la puerta.


    -Una claridad prístina -dijo Kirill-. Entonces, proshái.


    


    


    

  


  
    



    B


    Soy una esclava en jaula de oro. Así me he sentido siempre. Una esclava de hombres duros que juegan a ser más gallitos que el resto. Dinero, poder, prestigio, fama, provocar miedo, lucir a las mujeres más explosivas, bellas y llamativas de la tierra son sus metas.


    Los medios para conseguir esos fines son todos los imaginables: extorsión, amenazas, engaños, mentiras, verdades vergonzantes sacadas a la luz pública para doblegar voluntades, comercio con todo tipo de productos, sustancias, personas, animales o proyectos científicos. Todo les vale. Son los reyes del mundo.


    Son los miembros de la mafia rusa, la más temida del planeta. Nací entre ellos, en los famosos locos 90 en Rusia, donde las familias, al caer la Unión Soviética, se hicieron con el país entero. Era la época del todo vale, las leyes no contaban para nada, el caos se apoderó del país, occidente se frotaba las manos con la ansiada desaparición de la Gran Rusia.


    Los mafiosos estaban a lo suyo, a sacar beneficio constante, a enriquecerse hasta niveles absurdos, para gastarse esas fortunas de las maneras más inverosímiles. Algunos se enriquecieron tanto que eran incapaces de gastarse el dinero, aunque lo intentaban. 


    Yo pertenezco a una de esas familias. Mi padre creó un imperio gracias a los yacimientos en Siberia de petróleo, gas, oro y otros metales valiosos para la industria. Compró a precio de risa terrenos por los que nadie habría dado un rublo.


    ¿Por qué sabía él que esas tierras pantanosas, congeladas durante casi seis meses al año, tenían tantos tesoros? Trabajaba en el departamento de mantenimiento forestal, y un día, en 1989, unos científicos soviéticos le presentaron unos informes.


    Ellos estaban convencidos de que había esos yacimientos en una zona que iba a ser declarada zona protegida. Él organizó un gran incendio que arrasó el área. Los animales murieron o huyeron, toda la vegetación se calcinó. El proyecto de concesión del parque se paralizó.


    Después, cayó la URSS en 1991 y fue ahí cuando mi padre vio la ocasión de su vida. Recurriendo a los pocos ahorros que tenía y dando algunos sablazos, empezó a comprar terrenos a los pocos habitantes de la zona.


    Se los vendían encantados, porque él ofrecía dólares, ya que todos tenían miedo a una brutal caída en la cotización del rublo, como así ocurrió. El resto es sencillo. Unos pocos años después, varias compañías internacionales se peleaban por la zona, y los terrenos que había comprado mi padre estaban en un sitio estratégico.


    Jugó a no vender. Al final tuvo que hacerlo, pero por un buen precio. A partir de ahí, se ocupó de asuntos sucios, de tráfico de drogas, de armas, de alcohol importado ilegal y manipulado y de mil cosas más. No tiene límite.


    Disfruta haciendo pingües negocios. Tiene un imperio. Se casó con una de las mujeres más bellas de toda Rusia. Mi madre. La pasión por ella le duró pocos meses. Ella lo entendió y asumió su rol en la familia. Se dedicó a educarme lo mejor que pudo.


    He heredado su belleza. Como mi padre tiene algo de sangre sueca, soy rubia como las vikingas, con ojos verdes oliva como algunas britanas o irlandesas pelirrojas. Mis ojos son enormes y almendrados, de larguísimas pestañas claras.


    En fin, que soy el trofeo de mi papá. Siempre supo que mi virginidad sería un cheque al alza para casarme con algún multimillonario y ampliar así su ya absurda, por inmensa, fortuna. No sé cuándo decidió que me vendería al mejor postor, pero supongo que lo tenía en mente desde que entendió que físicamente destacaba mucho entre las demás niñas.


    Encerrada en lujosas mansiones en Rusia, presa también en lujosas residencias de estudiantes en Suiza y Londres, vigilada las veinticuatro horas, he tenido que resignarme a vivir así, llena de lujo, pero vacía por dentro, con una triste vida que depende en todo de mi dueño, mi padre.


    Él lo edulcoraba todo, diciendo que tenía que reservarme para un hombre especial, que tenía que respetar mi cuerpo para poder ir con orgullo a una boda que sería un acontecimiento para mucha gente, pero sobre todo para mi marido. Y cada vez teníamos la misma discusión.


    -Un marido que elegirás tú, claro, según lo poderoso que sea -decía yo.


    -Lo elegiremos los dos, no soy tan salvaje ni tan insensible. Todo irá bien, no te debes preocupar por nada, mi palomita -me decía siempre.


    Pero este diálogo no tuvo continuación en el tiempo. Me lo aceptó solo cuando era adolescente. Después entendí que debía callar para que no pagase su ira con mi madre. Así nos utilizaba a todos.


    No me dijo nunca que no podía rebatir sus decisiones, pero si lo hacía, las consecuencias las pagaba el ser más querido por mí, mi pobre madre, otra esclava resignada, sumisa y obediente. No tenía que tomar ninguna decisión.


    Que había que aprender inglés, se me apuntaba al mejor colegio en Gran Bretaña, para la élite del mundo. Que debía cuidar mi bonito cuerpo, pues dietistas y expertos en nutrición por un lado, y profesores de fitness, yoga y todo lo que estuviera de moda, por otro. Tenía todo lo que muchos soñarían, pero yo soñaba con ser libre algún día, aunque fuera mendiga, pero libre.


    Libre de poder estar en medio de un bosque y elegir un camino que seguir, sin saber adónde me llevaría. Quería perderme, no tener nada organizado, no tener una vida decidida por otra persona, aunque ésta fuera mi padre. Dentro de mí, el ansia de libertad ardía sin extinguirse jamás. Lo malo era que no pensaba cómo podría liberarme. 


    Un día, mi padre, que hablaba conmigo lo justo, cuando era imprescindible, bien porque había tomado una decisión que me concernía o porque quería prohibirme algo, me llamó a su escandaloso despacho, que tenía piscina climatizada, gimnasio, barra y no sé qué más, pero en el que no había un solo libro. En ese triste, hortera y ostentoso cuarto me dijo que pronto me casaría.


    -Pero, papá, solo tengo diecinueve años, ¿qué locura es esta? 


    -Ya está decidido, Katia. Tu marido ya sabe de ti, va a esperarte impaciente. Aún debo resolver algunos complicados flecos, pero dentro de unos meses estará todo listo. Debes prepararte. Ahora vamos a ver juntos un vídeo que me han enviado donde aparece él.


    >>Es el heredero del mayor magnate chino del acero, el segundo hombre más rico de China, que es como decir uno de los diez más acaudalados de todo el planeta. No está mal lo que hace tu padre por su nena, ¿eh?


    -Mal no está, no, ¡¡está fatal!! -protesté levantando a mi padre la voz por primera vez en mi vida, al tiempo que me incorporaba del diván donde estábamos sentados.


    Él se sorprendió tanto como yo, porque no esperaba esa reacción tan violenta. Su respuesta no la dio con la boca, sino con la palma de la mano. Un latigazo me quemó la mejilla izquierda.


    Mi padre no me había pegado nunca, a lo sumo algunos azotes en el culo de niña, que ni siquiera recordaba, pero esa fue toda una señora bofetada que me devolvió al sofá. Nunca he querido llorar delante de él, pero una lágrima se deslizó, a mi pesar, justo por la mejilla golpeada y ya enrojecida. 


    -A tu padre no vuelvas a levantarle la voz, porque a mí eso no me lo hace nadie, menos una hija mía. Me debes respeto y obediencia. Vas a casarte con ese chino. No te tiene que gustar, eso es lo de menos. Él solo quiere presumir de tener a la occidental más bella que haya visto.


    >>Gracias a tu madre, pues en este aspecto no he aportado mucho, o quizá sí, pues mi madre y mis abuelas eran muy guapas, tienes un cuerpo y una cara que atrae a los hombres de manera irresistible. En Rusia y en todo el norte de Europa hay algunas chicas, muy pocas, que te hacen competencia, pero no son tan ricas y, lo más importante para Lei Zhang, ninguna es virgen.


    >>Ni siquiera los más horribles engendros son vírgenes en este degenerado mundo, Katia. Aunque no fueras tan bella, te habría aceptado sin reparos. Su padre, con el que tengo en perspectiva unos negocios que me harán uno de los hombres más poderosos de Rusia, dice que Lei está tan impaciente que incluso teme por su salud.


    >>Quiere adelantar la boda, o conocerte al menos. Y eso sí que no. Solo te verá el día de la boda. Después, podrá cansarse de mirarte, si así lo desea. Tú serás la mujer más rica de China y pronto, si todo va bien, una de las más poderosas. Él necesita hijos. Ojalá tengáis una buena prole, pero eso es cosa vuestra, por supuesto. A Lei le basta con un heredero varón. 


    -Es maravilloso, papá. Voy a pasar de ser esclava de mi padre a esclava del marido chino buscado por mi padre. Justo los hombres, para mí, menos atractivos del mundo, los asiáticos. ¡¡Sabes que no me gustan!! No puedo casarme con un chino, ni con un japonés. No me hagas esto, por favor. Te he obedecido siempre en todo, siempre. 


    -Espera, no es nada feo, en serio. Va siempre muy elegante, mira, mira el vídeo. Está con sus amigos en una fiesta de cumpleaños. Lleva trajes que le quedan muy bien, es deportista, habla siete idiomas y, al parecer, es un genio con las matemáticas y los ordenadores.


    >>Es muy inteligente, eso es lo más importante en un hombre, al menos para ti. Sería bueno que tuviera cojones también, pero ni siquiera habrá tenido ocasiones para sacarlos a relucir. Es un niño de papá, un nuevo rico chino, nació con todo, como tú. Os vais a entender a la perfección, ya lo verás, Katia.


    No pude decir nada más. Me había quedado paralizada. Mi vida ya estaba decidida, estaba todo resuelto, hablado por mi padre y por seres ajenos a mí. No me podía levantar del sofá. Esa noche no dormí. La rabia me embargaba por completo. 


    No había manera de escapar de mi jaula de oro. Estaba vigilada día y noche. Para mi padre, yo era su tesoro más preciado, pero no en el sentido positivo, sino en el meramente económico. Estaba calculando cuánto dinero, contactos y poder sacaría de mi boda con ese chino.


    Prefería morir a casarme con él. No quería que me casara con nadie. Necesitaba descubrir la vida, salir de ese cascarón de lujo sin sentido, donde no vivía sino que dejaba pasar los días a la espera de lo que decidiesen otros, en especial mi padre, sobre mí. 


    Me levanté de la cama, salí a la terraza y me puse a mirar el gran jardín de nuestra casa, los abetos, los abedules que tanto me gustan, con su tronco blanco y sus hojas pequeñas y, en apariencia, delicadas. Era primavera, acababa de empezar el mes de mayo y estaba todo verde, la vida renacía, pero la mía continuaba siendo la misma cárcel frustrante y aburrida.


    Mi deleznable vida me estaba consumiendo. Me sentía vieja, como si mi claro pelo rubio, en lugar de amarillo, fuera blanco, totalmente canoso. No había vivido aún, pero no me apetecía seguir haciéndolo en esas condiciones. Valor para suicidarme no tenía, y además no quería porque siempre tenía la esperanza de que algo, o alguien, me pudiera sacar de allí, como aquellos guapos príncipes en caballos blancos de los cuentos que me leía mi madre de niña.


    Podía leer libros en cinco idiomas y eso me consolaba no poco, trataba de refugiarme en ellos, cada vez más, pero el asunto de la boda con ese hombre chino fue la gota que colmó el vaso. Me quedé dormida en la terraza, sentada en un sillón desde donde me gustaba contemplar la naturaleza.


    Me desperté helada de frío, temblando. Un cuervo enorme me miraba desde el jardín. Sus graznidos me despertaron antes de que amaneciera, hacia las cinco. Creo que me salvó de cogerme un buen catarro, pues por la noche había bajado mucho la temperatura. Lo vi emprender el vuelo, con sus fuertes alas negras, perdiéndose en el bonito cielo añil con tintes anaranjados. ¡Qué envidia sentí! Quise seguirlo, pero no tenía alas. Lloré de impotencia y de rabia.


    


    


    

  


  
    



    A


    Volver a mi forma física habitual no me supuso grandes esfuerzos. En un mes dándome caña por el bosque y con la barra de casa fue suficiente. Me dediqué a remolonear un poco por la gran Moscú, esa ciudad infinita que uno nunca acaba de recorrer del todo, siempre hay sitios nuevos e interesantes adonde ir.


    Descubrí una sala de juego regentada por unos ex diputados. Nada más verles la cara, supe que de ahí no se podría salir con ganancias, como en otros garitos de juego, donde la banca siempre gana pero de vez en cuando permiten que algún iluso piense que va a poder vencer cada vez. Justo por eso me quedé a jugar, para ver los métodos.


    La ruleta estaba trucada, como todas, pero el mecanismo tenía una falla. De vez en cuando se iba al 0 verde, en vez de a los números preseleccionados desde el ordenador que manejaba un especialista. De inmediato daba un salto al número correcto. Casi no se notaba, nadie se fijó, pero para un ojo entrenado en estas lides como el mío, fue sencillo percatarse.


    Una de cada veinticinco veces, de media, la bola no saltaba bien, y permanecía en la casilla verde hasta que se paraba la ruleta. Perdí unos cien mil rublos hasta que calculé estas cifras. Fue una buena inversión. Algo seguro. Me dediqué a apostar, a partir de haberlo descubierto, solo al cero verde.


    Tardé quince jugadas en ganar, pero entonces recuperé todo lo perdido hasta ese momento. Siete jugadas después, no me lo esperaba, salió otra vez. Ya tenía dos millones de rublos en los bolsillos y todos los jugadores pendientes de ese pobre loco que solo apostaba al cero, cuando nadie lo hacía.


    Como quería conocer sus métodos, seguí las pujas al mismo número, para ver cuándo vendrían a "visitarme" a la mesa. Conseguí ganar una vez más, y ya tenía diez millones en fichas. Fue ahí cuando se acercaron dos simpáticos caballeros vestidos de frac, altos como torres y con las cabezas como bolas de billar, lisas y pequeñas en proporción al cuerpo. 


    -Señor, ¿nos acompaña un momento adentro? Nos gustaría hablar con usted -dijo uno de ellos, con mirada amenazante.


    -No, no os acompaño a ninguna parte. Estoy jugando y no he venido a hablar con nadie.


    -En ese caso, le sugerimos que coja sus fichas y abandone el local para siempre. Aquí no queremos listillos ni asalta bancas, ¿queda claro?


    -No, no me queda claro, zagal. ¿Que abandone el local? ¡Que venga tu jefe ahora! -exigí.


    Intentaron reducirme entre los dos para sacarme fuera, pero les fue imposible. Me solté cada vez de las mediocres presas con los brazos que me hacían. No tenían experiencia en reducir a un hombre con rapidez.


    Tuve que acabar por hacerlos arrodillarse retorciéndoles las muñecas. Ante tal escena, apareció el encargado de sala, un oriental, mongol o quizá kirguís del noreste, de la frontera con China. 


    -Caballero, calma, por favor -me rogó este hombre.


    -Yo estaba muy tranquilo, plenamente calmado, aquí, con mis fichas, disfrutando de una velada de ruleta. ¿Qué ocurre?


    -No ocurre nada. Usted puede recoger sus ganancias y salir del local ahora. 


    -No, gracias. Voy a seguir jugando y además al mismo número. Al cero verde.


    -Eso no va a ser posible, señor -dijo el de los ojos rasgados, apretando un botón dentro de su bolsillo. Había dado la alarma.


    -No veo por qué razón. Explíquenmela y entonces quizá lo entienda -repliqué.


    -Aquí viene la gente a jugar, en efecto, a pasar un buen rato, pero nunca a ganar dinero, señor. Nadie gana en este local. Y usted ha venido por primera vez y ha ganado ya tres veces una suma muy elevada. Tenemos unas normas. Es suficiente por hoy.


    -¿Cómo vais a sacarme, figura? Con torpones como esta pareja de aquí no creo -dije mirando a los dos grandullones que aún se dolían de la llave que les apliqué en hombros y muñecas.


    -No vamos a sacarlo, eso parece complicado, ya lo vemos. Le rogamos que lo haga por voluntad propia. 


    -Me temo que no. Por mi propia voluntad no pienso salir de aquí. Venga, crupier, hagamos juego de una vez, que esto se está animando. 


    El hombre de la ruleta miró al kirguís, esperando órdenes. Éste hizo un gesto negativo con la cabeza. Unos segundos después llegó, al fin, uno de los dueños.


    -¿Qué ocurre? -preguntó un hombre de unos setenta años, lleno de anillos de oro con diamantes en los dedos.


    -Díganmelo ustedes, que no me dejan jugar aquí -contesté.


    -Me temo que ya le han explicado el porqué. Tendrá que salir o nos veremos obligados a tomar otras medidas.


    -¡¡Tómenlas de una puta vez!! -rugí, para inducir a que empezase la fiesta.


    El señor de los anillos sacó una pistola de la pechera y me apuntó con ella.


    -No voy a repetirlo, criatura. ¡Fuera! Y esta vez sin las fichas, se quedan aquí. Le hemos permitido salir con ellas, pero mire a mis muchachos. Tendremos que pagar atención sanitaria para ellos, y no será barato. Usaremos sus fichas ganadas de manera, digamos, irregular.


    -Que no, que no salgo. Dispara, pero yo no salgo por esa puerta -dije mirándolo por primera vez como miro cuando la cosa se pone a vida o muerte. Y tocaba muerte esa noche. Un ligero temblor en su labio inferior me chivó que ese hombre no se atrevía a matarme allí, delante de toda esa gente.


    >>Había perdido. Como no me moví un centímetro de mi baldosa, disparó tres tiros al aire, tratando de intimidarme. Destrozó dos lámparas caras, pero no ocurrió nada más. Cogí veinte fichas de diez mil rublos y las coloqué sobre la casilla del cero verde.


    -Yo hago mi apuesta. Espero -dije mirando al jefe y sonriendo.


    -Está bien. ¡¡Cerramos el local!! -dijo entonces, desesperado, el jefazo.


    Aquella noche no tenían más gente que los dos gorilas, que no estaban ya para muchos trotes. Por eso tuvo que tomar esa vergonzante decisión. Salieron todos, pero yo me quedé, dándole la espalda al señor de los anillos.


    Cuando solo quedaba yo en la sala, el cañón de la pistola me rozó la nuca. Entonces sí había, me dije, posibilidades de que una bala saliera de esa arma y entrase en mi cerebro. Por ello, me giré con velocidad, agarré su brazo y lo tendí sobre la mesa de ruleta.


    Como el movimiento fue tan rápido y él pesaba bastante, se rompió la mesa, cayendo al suelo el señor con todos los anillos puestos. El arma estaba, ahora, en mi poder. 


    -Vale, tío, vale, tranquilo. No iba a disparar, joder, podría haberlo hecho antes, ya lo has visto.


    -No, no lo he visto. Antes tenías miedo a que te vieran. Ahora se te estaba pasando y habrías acabado haciéndolo, porque te crees intocable, y es posible que lo hayas sido hasta ahora, pero ya ves que la suerte, como en el juego, cambia de lado.


    -No dispares. Jamás ha podido tocar nadie a Misha y Vova, y tú los has reducido con las manos en un segundo. Eres alguien especial. Te ofrezco un trato. 


    -¿Un trato contigo?


    -Sí, un buen trato. Puedes venir aquí cuando quieras, te dejo ganar, pondremos un límite, claro, aunque me gustará ver si descubres cada noche el truco de la ruleta. Hoy lo has descubierto, pero lo cambiamos cada semana.


    >>Si vienes tú, lo haremos cada noche. A cambio, si hay problemas con algún jugador, tú puedes ayudarnos. Será como pagarte mucha pasta cada noche, pero es tanta que no me importa compartir un poco. ¿Qué me dices?


    -Me gusta jugar. Trato hecho. Venga, levántate -dije, tendiéndole la mano.


    -¿Quién eres?


    -Solo soy alguien que, desde hace un tiempo, ha descubierto que es libre, y esa libertad tan brutal, del halcón surcando el cielo, acojona, ¿a que sí?


    -Cierto, estabas ahí, dispuesto a recibir un balazo, sin mover una pestaña. Supongo que tenías todo previsto -dijo él.


    -No, tus ojos me dijeron que no dispararías. Los testigos te dieron miedo. El que tiene miedo pierde. Ese es el juego. Deberías saberlo, tú, un magnate del vicio.


    Fue así como comencé a ir a ese garito para incrementar mi cuenta corriente, que ya era abultada. Me portaba bien. No me llevaba nunca más de los diez millones de rublos pactados, unos ciento cuarenta mil euros del ala, que no estaba nada mal.


    Cada noche, mi ojo experto me decía, aunque a veces me costaba varias horas, cuál era el número donde se atascaba la ruleta. Allí conocí a gente interesante, todos billonarios rusos, deseosos de regalar parte de sus fortunas, pues ellos no ganaban jamás. Una noche ya no pude saber cuál era el número. Habían cambiado el sistema.


    Supongo que habían comprado una ruleta nueva. Gregóry, el señor de los anillos, esperaba mi reacción ante el fracaso. Jugué durante cuatro horas seguidas. Perdí solo un millón de rublos. Me di cuenta de que no había ya nada que hacer. Miré a Gregóry y le guiñé un ojo.


    Él estaba tenso, esperando mi reacción, creyendo que quizá me lo tomaría a mal, pero me gustaba el local y volví algunas noches más a jugar, palmando pasta siempre, pero conociendo a individuos peculiares.


    Una de estas noches vi cómo un hombre de mediana edad, al que no había visto nunca, se jugaba el máximo en cada puja. Quinientos mil rublos en fichas. Iba cambiando los números. Perdía siempre. Cuando llevaba perdidos diez millones de rublos, me miró.


    -Buenas noches, Matvéi.


    -Buenas noches.


    -Me llamo Mijaíl, y he venido hasta aquí solo para hablar contigo -dijo, ofreciéndome la mano, que estreché con fuerza.


    -Adelante.


    -Tengo un buen negocio que proponerte, bueno y fácil. Pero hablemos en otra parte, ¿quieres?


    -Desde luego. ¿Dónde? 


    -En mi limusina se está bien, hay aire acondicionado, mesas, buena bebida... Estaremos cómodos ahí, pero puede ser en otro lugar.


    -Vamos a ese utilitario, entonces -dije.


    Rio con mi ocurrencia y me miró de otra forma, dudando quizá sobre la idoneidad de mi persona.


    Cerca de la puerta del garito de Gregóry estaba aparcada la limusina de Mijaíl. Me sorprendió. Esperaba un vehículo hortera a más no poder, largo como un día sin agua en el desierto y feo, sobre todo feo. Pero era un Mercedes S600 Pullman Guard, la limusina más usada por presidentes y jefes de estado. 


    -Cuando te he dicho lo de la limusina, seguro que esperabas otra cosa, Matvéi.


    -Sí, esperaba una de esas horteradas que utilizan para bodas o despedidas de soltero. Pero esto parece casi un coche normal, es bonita, lo reconozco.


    -Es la mejor del mercado, está blindada y es comodísima. Pasa dentro, ya lo verás.


    Nos sentamos en unos comodísimos y grandes asientos, que permitían estirar las piernas hacia adelante. Me ofreció bebida, pero la rechacé.


    -No bebo alcohol, Mijaíl. Jamás.


    -Eso me gusta. Y lo prefiero así. He tenido buenísimos hombres, pero todos ellos, tarde o temprano, cometen un error. Y siempre es por la misma puta causa. El alcohol. Nosotros, los rusos, no podemos evitarlo.


    >>Llevamos demasiadas generaciones bebiendo. Pero me han dicho que tú eres diferente. Sé tu historia, enterita, no hace falta que me cuentes nada. Seré yo, de momento, el que hable, si te parece bien.


    -Por favor.


    -Bien, Matvéi. La situación es la siguiente. Soy Mijaíl Zhigulin, quizá me conozcas... -dijo, dejando unos segundos para que yo interviniera, halagando su ego.


    -He oído hablar de usted, por supuesto. Sobre todo cuando trabajaba en Marbella para...


    -Lo imagino. Hacíamos buenos negocios juntos. Por cierto, ¿es verdad esa ridícula historia de que se resbaló en su piscina llevando a una chica en brazos?


    -No puedo atestiguarlo. Yo estaba de vacaciones en Noruega. 


    -O sea, que si tú faltas, el jefe se mata solo -rio con ganas, dándome una palmada en la rodilla que no fue plenamente de mi agrado.


    -Se puede mirar así -respondí.


    -Bien, al grano. Mi hija, Katia, quizá una de las mujeres más bellas del mundo, y lo digo, de verdad, sin pasión de padre, como hecho objetivo, pero podrás confirmarlo tú mismo si es que aceptas, va a casarse con el que pronto será el hombre más rico de China.


    >>Katia se lo ha tomado fatal, Matvéi. Me esperaba alguna protesta, cómo no, un pequeño pataleo femenino y, en unos días, todo bien. Pero no. Cada día está peor. Me preocupa, se niega en redondo. Aún quedan, por motivos que ahora no vienen al caso, varios meses para la boda, y no hay manera de adelantar la ceremonia. No es posible.


    >>Si esto sigue así, su salud se va a resentir. Apenas quiere comer, no hace nada. No sale de su habitación. Como mucho, sale a la terraza y se queda ahí, contemplando pájaros, árboles y nubes. Como padre empiezo a estar preocupado.


    >>Como hombre de negocios, pues no te engaño, Matvéi, esta boda es el pelotazo más grande de mi vida, y he dado muchos; como hombre de negocios, decía, estoy aterrorizado. Se puede ir todo al garete si mi Katia continúa así. No sé qué hacer para animarla.


    >>Lo he intentado todo, pero ya lleva un mes encerrada, creo que va a entrar en depresión. Ella quiere forzarme, pues no sabía que fuera tan cabezota, a que anule todo, pero no puedo hacerlo, joder. He dado mi palabra, y eso, entre nosotros, es más que la ley, lo es todo. 


    Dejó de hablar durante unos instantes. Miró su vaso de whisky añejo, de alguna marca cara, pues no entiendo mucho de bebidas, y se lo embutió de un solo trago. Cerró los ojos y siguió con su perorata.


    -Ahora viene tu parte, Matvéi, espero no haberte cansado, pero era importante que conocieras la situación. He pensado que tú, alguien con tu experiencia, con tu valor y tu intachable profesionalidad, podrías cuidármela bien, al tiempo que la sacas un poco, la llevas, no sé, a algún viaje... Adonde quieras, como quieras, pero anímamela.


    >>Solo quiero que salga de su cascarón. Eso sí, Matvéi, hay una cosa, solo una, que está prohibida. Katia es virgen, y esa es una de las condiciones para esa exclusiva boda. No ha estado nunca con ningún chico. Ni siquiera ha dado un beso en su vida. Y tiene que continuar así. La propuesta, amigo, aunque te pueda parecer interesante, no lo es.


    >>Va a ser el trabajo más difícil de tu vida, aunque te pueda parecer, a simple vista, el mejor. Cuando veas a Katia, quizá renuncies a hacerlo. Todo hombre que la mira no puede olvidarla en mucho tiempo. No confío en nadie. Pero, viendo a un montón de tíos de tu estilo, he comprobado que no lo hay como tú para este trabajito.


    >>No bebes, no fumas, no te drogas, no se te conoce como playboy. Me han dicho que te controlas, con las mujeres, como nadie. Tengo los mejores informes sobre ti, por eso creo que podrás hacerlo bien. 


    -Entonces, ¿tengo que intentar hacerme su amigo y animarla un poco? ¿Eso es todo?


    -Y también, y esta es la segunda parte del trabajo -continuó Mijaíl-, deberás llevarla a China. Pero no es tan fácil. No puedo salir del país, como comprenderás. En cuanto salga, la policía de cualquier estado me detendría de inmediato.


    >>En principio Katia puede; no hay restricciones contra ella, pero podrían utilizarla para chantajearme. La interpol tiene instrucciones muy precisas respecto a mí. La boda es secreta, lo sabe poquísima gente y quiero que continúe así. He pensado que podrías ir, pero para eso faltan unos meses, en el Transiberiano.


    >>Será un bonito trayecto como colofón. La boda será en Pekín. Por eso, creo que la mejor ruta será coger, en la ciudad rusa de Chitá, el tren Transmanchuriano que va hasta Pekín. También podéis ir hasta Vladivostok, terminando la ruta del Transiberiano y desde ahí, en coche o como quieras, hasta Pekín. Esos detalles los sabrás solo tú y me lo comunicarás el último día.


    Lo miré durante unos segundos, intentando leer en su alma. Lo que vi no me gustó demasiado. Allí había un hombre ambicioso hasta la náusea, egoísta y altanero, aunque era simpático y educado.


    Si lo de F. había sido meterme en la boca del lobo, esto era, directamente, un suicidio a plazos. Peligro, peligro y peligro fue todo lo que percibí. Sin ver a la chica, me dije que no merecía la pena, pero quedaba esa parte trascendente que siempre me gusta escuchar, por si me hace cambiar de idea.


    -En principio parece una labor extraña y no muy sencilla, Mijaíl. No puedo garantizar, de ninguna manera, que Katia me acepte. 


    -No, no podemos, es verdad. Para que no sospeche, tú vas a ser su nuevo guardaespaldas. Tu misión es otra, ya te la he resumido, pero para ella serás solo eso, un nuevo jefe de seguridad encargado de su constante protección. Te veo con dudas, Matvéi. No digo que no me lo esperase, pero creí que... Bien, ya sé qué pasa. Antes de nada, como chico listo que pareces, quieres saber cuánto.


    -Sí, Mijaíl. Veo peligro por todas partes. Tengo un radar especial que me avisa, y está pitando como un loco ahora mismo. 


    -Dos millones de euros, Matvéi. Ojo, de euros, no de dólares. Suelo pagar en euros, tengo más billetes sueltos de esa divisa. Si lo quieres en dólares, no hay problema.


    -Es un buen dinero, Mijaíl, no lo niego. Pero voy a decir que no. Algo me dice que este asunto es complicado en demasía. Te lo agradezco, que hayas pensado en mí y todo eso, pero voy a seguir con mi tranquila vida, jugando un poco, haciendo deporte y siendo libre. Me parece que estoy retirado, aunque acabo de descubrirlo en este mismo instante, en tu bonita limusina. 


    Mijaíl me miró. Una carcajada salió de su garganta de manera repentina. Creo que era una risa nerviosa, bien estudiada, que le daba un tiempo extra para pensar rápido y reaccionar. Muchos hombres poderosos la utilizan de una u otra forma.


    -Ya sé lo que ocurre, Matvéi. Has visto la situación, me has visto desesperado. Esto es debilidad, sí. Lo reconozco, estoy pillado. Te necesito. A veces hay que hacer sacrificios. Tenía pensada esa cifra, que me parece más que generosa, pero eres astuto, como lo he sido siempre yo para los negocios.


    >>Has visto la ocasión. Joder, voy a ganar tanto con esa boda que no me importa, si lo haces todo bien, tirar la casa por la ventana. Venga, di una cifra, me da igual, la que sea. Dila, pero ten cuidado porque la aceptaré.


    -No, Mijaíl. Esta vez no. En serio, si es tan guapa como dices... Mal asunto, amigo. No soy mujeriego, pero no soy de piedra y las mujeres muy bellas siempre me han atraído como a cualquier hombre.


    >>Intento mantenerme alejado de ellas porque son muy peligrosas. He visto a muchos caer por culpa de unos ojos, de un cuerpo de cincuenta kilos, de una frase pronunciada entre lágrimas. No. Quizá sea hora de que la escuches, Mijaíl. Es tu hija, por un negocio así puedes perderla para siempre. Ya está empezando a ocurrir. Si ella te importa, escúchala.


    -¡¡Maldita sea, Matvéi!! No he contratado a un psicólogo de cuarta. ¡¡¡No necesito ese tipo de sermones, bliad!!!  Te he dicho que no puedo echarme atrás. He jurado, me he comprometido con varios negocios, que ya están en marcha y me están haciendo muy poderoso, a entregar la mano de mi hija. Vivirá bien, será millonaria, como hasta ahora.


    >>El chico, ese chino, está como loco solo por las dos fotos de ella que le envié. Su padre dice que no puede esperar para conocerla. Estoy metido en el centro de una gran bola de nieve que rueda hacia abajo por la ladera de una montaña. Esto ya no se puede parar. 


    -Veinte millones, Matvéi. Multiplico la oferta por diez. ¿Sabes lo que son veinte millones de euros? Te doy los dos pactados ya, ahora mismo, si quieres, y los dieciocho restantes en cuanto la entregues sana y salva en Pekín.


    -Lo siento, Mijaíl, por ti y sobre todo por mí. Sé que mañana me arrepentiré de esto, pero no acepto -dije firme.


    -Bien, bien, ya veo de qué pasta estás hecho. Permíteme que me sirva otra copa, esto tiene pinta de que va a ser largo. ¿De verdad no quieres nada?


    -Un vaso de agua con gas, si está fresca.


    Mijaíl buscó en el pequeño armario mueble-bar y encontró una botella de Richal-Su, agua carbonatada del Cáucaso ruso. 


    -Solo había esta. Jamás bebo agua, lo dejo para las ranas y para los hombres serios y de fiar, como espero que seas tú. No te voy a dejar salir de este coche, Matvéi, sin que aceptes. Estoy determinado. Cada vez veo más claro que serás tú y solo tú.


    >>Tú puedes devolver a mi Katia a la vida, lo estoy viendo. Venga, no se hable más. ¡Cien millones de euros! Lo tomas o lo dejas. No me jodas, Matvéi, no me jodas que vas a rechazar cien kilos de euros por estar junto a una mujer linda, culta, educada, y ser su amigo. Solo tienes que hacer eso. Y, al final, entregársela a su futuro marido. ¡¡Es de chiste!! 


    Cien millones de euros... Los ceros empezaron a revolotearme por la cabeza. No podía ni imaginar esa cantidad. Con mucho trabajo, había logrado reunir casi tres millones de dólares durante todos esos años, con algún golpe de suerte en el juego, pero aquello... Pero no fue el dinero.


    Ahora sé, como supe también dentro de la limusina, que mi curiosidad masculina pudo más que los millones. Quería conocer a esa beldad. Lo que no me habría perdonado nunca es haber rechazado la oferta.


    -De acuerdo, Mijaíl. Sabes conseguir lo que quieres. Sí, acepto -dije, bajando un poco la mirada ante esa derrota, pues sabía que me lo estaba jugando todo. 


    -Nadie me ha estrujado de esta forma, Matvéi. Nadie. Dime, ¿cómo has sabido que no pensaba darte ni un euro más? En serio, aunque hubieras abierto la puerta, no habría salido de mi boca otro número. Cabronazo. Está bien. Mañana tendrás, si te parece bien, una décima parte, en efectivo. Los otros noventa al finalizar el trabajo, en cuanto se celebre la boda. 


    


    


    

  


  
    



    C


    Dos días después, entraba yo en la mansión de Zhigulin, a las afueras de Moscú, en la región de Odintsovo, cerca de la villa de lujo Barvija. La casa era, como muchas de la zona, donde residía la gente más rica de Rusia, de solo dos plantas por encima del suelo, pero de cinco más por debajo. Era un refugio nuclear en toda regla. Las habitaciones, el salón, la sala de cine y algunas piscinas estaban en las plantas subterráneas. 


    Lujo por todas partes, muebles italianos, alfombras afganas hechas a mano, decoración antigua y auténtica traída de Bulgaria, de la antigua tribu de los tracios... Solo en objetos de ese tipo allí había una incalculable fortuna. Era mucho más rico de lo que parecía. 


    La habitación de la novia estaba en la planta baja. No era tan segura, según su padre, pero ella no soportaba vivir bajo tierra y había exigido tener un cuarto a pie de jardín. 


    Llegué hacia el mediodía, en un caluroso día de junio. Katia estaba dándose un baño en la piscina. Me dijeron que enseguida saldría. Mijaíl salió de su despacho y estuvo hablando un rato conmigo sobre ella.


    -Hoy está de especial mal humor, lo siento. A ver cómo puedes entablar conversación, si es que puedes. Permanece muda. Ha decidido castigarme así, no hablándome. Y no lo soporto, pero no puedo hacer nada. ¿Cómo obligar a una hija a que pronuncie algún vocablo, aunque sea un insulto? En fin, la dejo en tus manos. 


    -Quizá debería haber venido con armadura, o al menos un casco -dije.


    -Así, así, justo eso es lo que creo que le hará reaccionar. Le gusta mucho la ironía. Yo no sé hacerlo, pero veo que tú sí. Joder, si es que te he dicho que eras el ideal para la labor, Matvéi. Ya viene, te la presento.


    Katia entró en el salón vestida con una blusa morada de lino y un pantalón corto blanco que le tapaba solo medio muslo. Lo de menos es la ropa que llevaba. Lo de más fue su cara... Supongo que me quedé paralizado. Sus ojos tenían un magnetismo tan intenso que no pude dejar de mirarlos. Intenté aparentar normalidad, pero fue imposible.


    En ese mismo instante entendí las ansias del chino por pasar tiempo con ella, con ese holograma de belleza. Era una rubia despampanante, alta, pero no demasiado. No pude apreciar el cuerpo en esa primera vista. Su rostro me atraía irremisiblemente. Me vi atrapado por su belleza como un frágil insecto cuando cae en la telaraña. Imposible dejar de mirarla. 


    Ella notó mi zozobra, pero no le hizo gracia. Estaba acostumbrada a dejar pasmados a los hombres en la primera impresión. No utilizaba su poder, se mantenía distante y fría. Su padre nos presentó, ella me tendió la mano, yo se la di, supongo, pero no lo recuerdo. 


    -Como te dije ayer, Matvéi va a cuidar de ti hasta la boda. Será él quien te lleve hasta Pekín. Será tu guardaespaldas personal, solo para ti. Podéis ir adonde queráis -explicó Mijaíl a su hija.


    -¿Sabe hablar, o solo vigila? -dijo ella, ante mi silencio.


    -Balbuceo algunas palabras, pero no muchas, depende -admití.


    Me miró de otra manera en cuanto dije esa frase. Giró un poco la cabeza, sorprendida de que un gorila de seguridad tuviese cerebro propio y lo usase. Intentó aguantarse una sonrisa, algo que logró con la boca, pero sus ojos no pudieron engañarme, y me dijeron que le había gustado. Sus ojos relucieron aún más gracias a que sonreían. Sus ojos pueden sonreír de una manera única.


    -Bien, ya me lo has presentado, ahora, ¿puedo irme?


    -Sí, claro. Quería que lo conocieses nada más -dijo Mijaíl bastante contento con esa primera toma de contacto.


    Salió del enorme salón y tuve que obligarme a mirar al padre, hipnotizado como estaba ante ese ángel luminoso y peligrosísimo. 


    -Bueno, Matvéi, ¿qué me dices? ¿Es o no es un tesoro?


    -Es, lo digo sinceramente, la mujer más preciosa y extraordinaria que he visto en toda mi vida. Y, por haber estado cerca del poder muchos años, como sabes, he visto a muchas, y se consideraban las más bellas. Pero esas bellezas ahora me parecen como trolls al lado de Katia. 


    -Me gusta tu sinceridad, Matvéi. Si me hubieras dicho otra cosa, habría dudado de ti. Es la reacción lógica de cualquier hombre, y da igual que le gusten las mujeres o los hombres. Todos lo reconocen así. La he tenido siempre muy vigilada, es cierto, pero imagínate, con una cara como esa, ¿de qué no sería capaz la mayoría del sexo masculino? 


    -De todo, Matvéi, tengo que darte la razón -corroboré.


    Katia no quiso verme más aquel día. Mi habitación estaba en la primera planta subterránea, para no estar demasiado lejos de la suya si ocurría algún ataque a la casa. Tenía de todo. Una enorme pantalla de plasma, videojuegos de todo tipo, un increíble equipo de música Boss, baño propio, pequeño gimnasio con las mejores máquinas y con algunas, aunque demasiado nuevas para mí, mancuernas.


    La cama era una maravilla, con un colchón anatómico que hacía que costara levantarse por las mañanas. Aquella tarde solo pude pensar en la cara de Katia. Esas horas se me hicieron larguísimas, sabiendo que estaba allí, tan cerca, pero tan lejana, pues yo era un simple guardaespaldas y ella una princesa que pronto sería la reina del mundo.


    Para tratar de no obsesionarme, jugué unas cuantas partidas de póquer por internet. Perdí unos cientos de dólares, pero me dio igual. Mi cabeza estaba en otra parte. 


     


    * * * *


     


    Mi padre me dijo que iba a presentarme al nuevo encargado de mi seguridad y protección. El hombre que iba a llevarme, desde mi jaula de oro, en bandeja de plata, hasta la casa de platino que parecía ser la mansión de ese Lei Zhang. Tuvimos una fuerte discusión porque prefería no conocerlo, pero tuve que ceder ante la insistencia de mi padre.


    Me prometió que, con él, solo con él, recalcó, podría hacer alguna salida ese verano. Esa perspectiva, no tanto la de salir de mi jaula como la de intentar escapar en algún descuido de ese hombre, me sacó de aquella profunda tristeza que me había producido la noticia de mi boda con un oriental. 


    Mientras me daba un agradable baño en la piscina, llegó el protector. Tuve que salir del agua para que me conociera, pero de ninguna manera le diría que estaba encantada de conocerlo, porque no lo estaba. En ese momento, no sabía a quién odiaba más, si a mi padre o a él, por aceptar, por dinero, conducirme a una cárcel para toda la vida. 


    Pero no pude odiarlo desde el principio, aunque me lo había propuesto con mi característica firmeza. Puedo llegar a ser muy terca. Me gustó su altura, más o menos un metro ochenta y cinco. Siempre me ha parecido la altura ideal para un hombre. Es alto, pero no tanto como para que parezca casi un gigante un tanto ridículo.


    No se puede decir que fuera delgado, pero no tenía ni gota de grasa. Estaba en forma. Pero lo mejor de todo fue su mirada. Se quedó, como casi todos los hombres, incluyendo niños, casi hipnotizado, pero a eso estoy acostumbrada.


    Vi admiración en su mirada, impacto ante la belleza, pero no vi ese inmediato deseo que noto en todos los demás. Me miró como los niños, casi con la boca abierta. Su mirada es franca, y me gustaría pensar que pura, da igual lo que haya hecho. Tuve que fingir indiferencia, pero estaba deseando volverlo a ver al día siguiente. Me gustó. Y pensaba utilizarlo para escapar y ser libre. Ante todo eso, la libertad tan anhelada.


    Por cierto, es bastante guapo, fue lo que me dije cuando salí del salón. Con esos ojos grises un poco almendrados y el pelo castaño claro, corto y bien peinado. Tenía estilo. Y el traje le queda mejor que a un modelo. 


    Por la noche estuve pensando una estrategia para conseguir cuanto antes mis objetivos. Pero las mujeres, en ciertos casos, no necesitamos pensar, pues tenemos poder para ir improvisando sobre la marcha. 


    


    


    

  



  

    



    A


    No había forma de ver a Katia. Tanto esperar por la noche para volver a contemplar esos ojos, atrayentes como galaxias desconocidas para un astrónomo, y mi gozo se quedó en un pozo. La niña no quería ver a nadie. Se había encerrado en su habitación y no salió para nada. 


    Mijaíl estaba en casa y le conté cómo estaba la situación. Me dijo que no me preocupara, que iría a hablar con ella. No consiguió que abriese la puerta de su habitación. Tampoco contestaba con palabras. Para saber que estaba bien y no le ocurría nada, le obligó a dar unos toques de nudillo en la puerta. Ella así lo hizo y Mijaíl abandonó el fuerte, derrotado.


    -Nada, que no quiere salir ni hablar. Pensé que tu presencia podría sacarla de su mutismo. Ayer pronunció unas palabras y pensé que era el comienzo de la normalidad, pero me equivoqué. Es una mujer muy cabezota. Desde bebé ha sido así, terca y con mucha personalidad, aunque se haya visto obligada a acatar órdenes por motivos de seguridad.


    >>Creo que tu trabajo empieza ya, muchacho. Ingéniatelas para llegar a su cuarto sin tirar la puerta. Su terraza da al jardín. Puedes salir, saltar el seto central trepando un poco; así llegarás a la terraza. Puede tenerla cerrada, claro, pero al menos estarás ahí, y te verá. Reaccionará de alguna forma. No vamos a rendirnos tan pronto.


    -Voy para allá -dije feliz de poder acercarme a ella como si fuéramos niños y estuviéramos en un juego. Me empezaba a gustar ese trabajo del que tantas dudas albergué en un principio.


    Pasar el seto trepándolo fue coser y cantar. Después, ya en el jardín, que flanqueaba una enorme piscina de agua prístina, vi que ella estaba en la terraza, sentada, con gafas de sol, leyendo un libro sobre un diván, medio tumbada.


    Me vio enseguida, antes de que empezara a caminar hacia ella. Yo iba, como siempre, con un elegante traje hecho a mano. Se me quedó observando un buen rato, con el libro todavía entre las manos. Estaba en camiseta y pantalones vaqueros. 


    -Matvéi, ¿a santo de qué asalta así mi pequeño recinto de intimidad?


    -Queríamos comprobar que todo estuviera bien, señorita Zhigúlina.


    -Yo no sé su apellido. Lo llamaré también por su apellido entonces.


    -Me apellido Orlov -dije, tímido.


    -Bien, señor Orlov, ya ha comprobado lo que quería. Ahora, si es tan amable, me gustaría seguir leyendo este interesante libro.


    Me quedé allí, de pie, empapándome bien de su belleza, que no acababa de absorber en su totalidad, pues a cada segundo me parecía que mudaba. Sus ojos iluminaban el día más que el sol. Esos ojos... También su melena rubia, el pelo tan fino, limpio, con ese color entre trigueño y de rayo de sol entre nubes al atardecer... 


    -¿Y bien? Usted, Orlov, se queda como embobado cuando le hablo. ¿Es usted, espero que no, bobo quizá?


    -Es probable que me esté volviendo un poco en su presencia, señorita Zhigúlina.


    No pudo evitar que una corta risa, pero sincera, saliera de su maravillosa boca, que era fresca como las flores en primavera. Primera pequeña victoria para Orlov, señorita Zhigúlina, me dije.


    -¿Usted ha venido a protegerme o a intentar hacerme reír?


    -Creo que una cosa lleva a la otra -contesté.


    -¿De qué manera están relacionadas?


    -Muy sencillo. He venido a rescatarla, en primer lugar, de su tristeza. 


    -Vaya, ¿quién le ha dicho que yo estoy triste?


    -Su padre, claro. Me dijo que teme que entre en depresión.


    -Mi padre, mi padre... No me conoce tanto como él piensa, ¿sabe? Y ahora, por favor, le ruego que me deje sola.


    -Yo... bueno... es que... -dije, sin poder hilvanar las frases bien, como un jodido adolescente ante su primera cita. Esa mujer me paralizaba del todo.


    -Es que... qué -dijo, ahora seca, escondiendo la sonrisa y bajando de repente la comisura de los labios.


    -Que tenía un plan para hoy, para salir un poco por Moscú. 


    -¿Cree usted que me va a pasear como a una niña?


    -¿No le gustaría escucharlo?


    -No, no me apetece, gracias. Le agradezco su preocupación, pero hoy no es un buen día para mí, no me encuentro bien. 


    -Ah, perdone. Entendido. Ya me voy -dije dando la vuelta para volver por donde había venido, dispuesto a saltar el seto de nuevo.


    -Puede usted salir como las personas, a través de mi habitación -dijo.


    -Como quiera.


    No se levantó del diván donde leía, pero con un gesto de la mano me indicó por dónde podía salir. Estaba tan atolondrado que ni me fijé en su cuarto.


    Era enorme, sí, con una cama anchísima, decenas de estanterías repletas de libros, manuales y diccionarios de varios idiomas. Eso es lo único que recuerdo, que destacaban los libros. En esa habitación olía a flores, a rosas con algo más; no supe precisar bien el aroma, pero me encantó. 


    ¡Ya estaba liada! Había hablado con Katia diez minutos y me tenía loco, fuera de mí. ¿Cómo iba a poder trabajar así? Solo quería verla, hablar con ella, escuchar sus ironías y fingidos enfados, porque sé que fingía conmigo. No hablé con ella más ese día. Tampoco al día siguiente. Alegó tener jaqueca y se quedó en su habitación todo el día.


    Mijaíl me llamaba por teléfono para comprobar los progresos. Le conté que habíamos hablado unos minutos, pero que había rechazado la salida. Le pareció que todo iba viento en popa.


    -Al menos te dirige la palabra, Matvéi. Solo te habla a ti. Vamos bien, venga.


    -No sé, esto va a ser como un asalto a una fortaleza de esas de Europa occidental, con altas almenas sobre la cima de colinas, arqueros disparando flechas y recibiendo aceite hirviendo desde las almenas. 


    -Un guerrero como tú puede con eso sin problemas -dijo Zhigulin.
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    Dos días después de la escenita del jardín, conseguí verla de nuevo. Vino a la cocina a desayunar conmigo. Me sorprendió verla así, recién levantada, vestida con una bata larga, blanca y con una coleta de caballo en el pelo. Estaba cada vez más preciosa. Me resultaba duro el mero hecho de mirarla. 


    -¿Qué tal se encuentra usted hoy? -pregunté, perdiendo poco a poco la timidez ante ella.


    -Algo mejor, señor Orlov, muchas gracias -dijo sirviéndose leche en un tazón, al que añadió unos copos de maíz. Después, untó dos tostadas con mermelada de albaricoque.


    -Me alegro de verdad.


    -¿Mi bienestar le provoca alegría? No me diga eso.


    -¿Por qué no si es la pura verdad? -alegué.


    -No me lo creo. Usted ha aceptado este miserable encarguito por puro interés crematístico, como es lógico. No se lo reprocho, pero no me diga que le interesa mi bienestar.


    -Me interesa y mucho. Mi corazón y yo sabemos que es verdad. El dinero, a su lado, me importa una... 


    -¿Mierda? -terminó ella.


    -Bueno...


    -No me asustan las palabras, Orlov. Que esté presa en una jaula de oro no me convierte en una pazguata. No me escandalizo por nada, aunque prefiero el lenguaje cuidado y respetuoso, pero en ese caso un "mierda" habría quedado bien.


    -Yo iba a decir una puta mierda, en realidad -me defendí.


    -No sea grosero -dijo seria, desconcertándome.


    -Si a su corazón le importo algo, entonces usted me ayudará a sentirme bien, ¿verdad?


    -Para eso estoy aquí, claro -dije, empezando a relajarme.


    -Verme feliz como no lo he sido nunca, deduzco, le provocaría a usted una alegría tal que quizá no quepa en el globo, por lo tanto -afirmó.


    -Así es, señorita...


    -Katia. Vamos a dejarnos de formalidades. Tuteémonos de una vez. Como veo que no pensabas proponérmelo nunca, he tenido que decirlo yo. 


    -Bien, Katia, como quieras. Me parece perfecto.


    -Entonces, Matvéi, querido protector y buscador de mi felicidad, vas a ayudarme a ser feliz. Vas a ayudarme a escapar de esa odiosa boda. Dime que vas a hacerlo.


    -Pero Katia, mujer, tengo que llevarte allí, ese es parte de mi trabajo. Llevarte en otro estado de ánimo, eso sí, pero he de llevarte. No creas que me parece bien, pero lo que yo piense al respecto no es interesante aquí, me han contratado para cuidarte y protegerte, y eso voy a hacer con todas mis fuerzas.


    -De manera, Matvéi, que vas a entregarme a ese chino hijo de uno de las mayores oligarcas asiáticos. Vas a hacerme infeliz para siempre.


    >>Dime, ¿cómo vas a poder alegrarme o mejorar ese estado de ánimo que tanto dices que te preocupa? Te lo diré con claridad, chico. Me das asco, ¿entiendes? Que hayas aceptado este encargo te descalifica para siempre ante mí como ser humano. Para mí serás un robot. 


    -Aún no me conoces para juzgarme así, es injusto que digas que...


    -¡Basta! No soporto verte más. He venido a proponerte ayuda, con sinceridad, sin tapujos, y solo recibo de ti medias tintas y me dices que vas a entregarme. Pues puede que entregues un cadáver. Mi alma estará muerta si me llevas allí.


    >>No he estado con ningún hombre, lo que no significa que no quiera estarlo. Me gustaría estar con uno del que me enamorase de verdad, pero no he tenido ocasión de saber cómo se hace eso, porque no me han permitido que hubiera jóvenes cerca de mí en ningún momento.


    >>Esta vida es un asco, Matvéi. Para terminar, pues no quiero seguir hablando con mi carcelero, te diré que la libertad es algo que se ha de conquistar cada día, se ha de luchar por ella. ¿Tú eres libre, Matvéi? 


    -Sí, para mí es también lo máximo, el valor absoluto. Libre como un halcón.


    -¡¡Bravo!! Y este lindo halcón va a entregar a una paloma a los buitres para que la destrocen a placer. Bonita libertad la tuya, no permitiendo la de otro. No olvides nunca lo que voy a decirte ahora, Matvéi: jamás volverás a ser libre si no me dejas a mí en libertad. Si yo no soy libre, tú no podrás ser libre nunca.


    >>Mi esclavitud forzada te perseguirá por siempre. Lo bueno es que lo sabes, porque, aunque a veces te quedes como tonto mirándome, de tonto no tienes ni un pelo. Que tengas un buen día.


    Salió de la cocina, dejándome allí, plantado, humillado y zaherido en mi amor propio como no me había sentido en la vida. Y tenía razón en todo. Katia tenía razón. No podía entregar a un ser puro como ese a un maldito tío que solo la quería para gozar un tiempo de sus encantos y presumir ante sus rivales. Di un manotazo sobre la mesa para aliviar la tensión y me cargué dos jarritas de porcelana, derramando la leche y otras cosas. 
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    Estuve dura con él esa mañana, en la cocina. Me encanta cómo me mira. Sé que le gusto, pero le gusto de otra forma. Por primera vez hay un hombre que me respeta, que se preocupa por mí, aunque, paradójicamente, sea el que tiene que entregarme. El destino nos ha tendido esta absurda jugarreta. Lo he ofendido, le he llamado robot.


    Pobre hombre. Se quedó desolado, allí, sobre esa mesa llena de comida. Tengo que seguir así, con fuerza, si no estará todo perdido para mí. Me gustaría que entrase por la puerta de mi habitación, se acercase y me mirara con esos ojos tiernos que tiene solo cuando me mira a mí. Y que después, me besara... Sí, un beso de Matvéi, aunque sea del robot Matvéi M-3-O-2. 


    Al día siguiente lo castigué con mi indiferencia. Pasé una vez a su lado, por el pasillo de la primera planta subterránea. Me saludó, pero yo no le devolví el saludo. Pobre, qué cara se le quedaría. Y me sentí mal. Estuve a punto de volver sobre mis pasos y pedirle perdón, pero el mal ya estaba hecho. 


    Así estuvimos, con este tira y afloja, durante una semana. Él no venía, no cedía, no me prometía ayudarme. Por eso, yo seguía en mis trece. Me gustaba, sí, pero ¿para qué ceder a su encanto si me entregaba a otro? Si podía llegar a amarme, a enamorarse de mí, me salvaría. Así pensaba al principio. 
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    La cosa no marchaba. En la cocina se enfadó conmigo en serio, y me lo dejó claro como el agua de un arroyo en Siberia. Si quería su bien, tenía que rescatarla de los planes de Mijaíl. Y yo sabía, quizá desde un principio, que por eso había aceptado este trabajo. Moriría en el empeño, pero morir por Katia me parecía lo más noble y puro que podría haber hecho en mi vida. Tuve que sufrir su odio y sus humillaciones durante unos días. 


    Mijaíl me preguntó cómo iba la cosa. Le conté todo, hasta la discusión en la cocina. No le dije que ella me había pedido salvarla, pero le dije que me había llamado robot y que me odiaba como a él. 


    -Creo que me tiene aún más manía que a ti. Soy yo el que la va a entregar -expliqué-. No me habla, llevamos seis días sin vernos. Me evita. Intento que salga de su habitación, pero nada. Salto el seto del jardín, pero en cuanto me ve, se mete en su cuarto y cierra las puertas de la terraza. Anteayer me quedé ahí, en los cristales, mirándola, para ver si así provocaba alguna reacción en ella, pero nada. 


    -Tienes que sacarla de aquí. Haced un viaje corto, a alguna ciudad del Anillo de Oro -propuso el padre.


    -Lo he pensado, sí. Había pensado en Crimea o Sochi, pero será mejor que vayamos más cerca, por si acaso. Creo que Rostov Velíky puede gustarle mucho, ¿ella lo conoce?


    -No, no ha salido mucho por Rusia. Conoce, por desgracia, más ciudades de Europa occidental que de su propio país. Ya sabes, fuera de esta casa, aquí no es seguro... No puedo arriesgarme, pero contigo es otra cosa. Hay que hacer algo, si la cosa ha ido para atrás, como me dices -dijo Mijaíl.


    -Decidido, mañana me la llevo, como sea, a Rostov.


    -Aunque sea a rastras, Matvéi, ¿me oyes? La coges en brazos y te la llevas como un cavernícola.


    -Espero poder llevarla de otra forma, hombre, pero vamos a ver.


    Reservé por internet dos habitaciones en el mejor hotel de Rostov. Rostov Velíky es una pequeña ciudad al noreste de Moscú de unos treinta mil habitantes. Su Kremlin es quizá el más espectacular de toda Rusia. No tan grande como el de Moscú, pero bello como pocos.


    También tiene un lago, llamado Nero, que tiene una curiosidad. Su profundidad no supera casi nunca el metro y medio. El suelo es un limo blando, resbaladizo, como las arenas movedizas, por lo que está totalmente prohibido bañarse en sus limpias aguas, plagadas de peces de buen sabor.


    Conocía Rostov porque pasé unas semanas allí, en el verano del 99, en una misión especial, protegiendo a un ministro que estaba amenazado por la mafia. Tenía una dacha en esa población.


    Como Katia no me abría la puerta, introduje un papel por debajo de la misma, tras llamar con los nudillos, para que la leyera.


    Buenas tardes, querida Katia:


    Mañana salimos para Rostov Velíky. Prepara tus cosas, estaremos tres o cuatro días, o más si quieres. No admito un no por respuesta. Si mañana no abres la puerta, la derribaré y entraré por ti, llevándote en brazos, si es preciso. Espero no tener que llegar a esos extremos, pero el plan ya está hecho.


    Siempre tuyo,


    Matvéi.


    La carta parece que la animó mucho. A los pocos minutos un delicioso sobre de color lila se introducía por debajo de la puerta de mi habitación. Lo abrí con ansia, con el corazón latiendo con fuerza, pero deprisa. 


    Odiado y despreciable robot:


    Como se te ocurra entrar por mí, te vas a llevar más golpes que una estera, te lo aviso. Sé luchar, amiguito, así que espero no tener que hacerte daño. Si mañana decido ir por mi propia voluntad, te lo comunicaré. De momento, mi respuesta es no.


    Nunca tuya si me haces esclava,


    Yekaterina


    Por primera vez usaba su nombre completo, y no el hipocorístico Katia. Me hizo mucha gracia. La carta entera destilaba amor, sí, ella no sabía aún expresarlo, no lo había vivido, pero era una carta de amor en toda regla. 
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    Por la noche me acerqué a la puerta de su habitación y le puse en una nota escueta que lo esperaba a las ocho en punto de la mañana del día siguiente para salir a Rostov, en la puerta principal.


    A las siete y media, él ya estaba ahí, esperándome. Se le veía contento como un niño con un juguete nuevo. Al fin íbamos a salir juntos de la casa. Era su plan desde el primer día, pero quise retrasarlo un poco para ir conociéndolo mejor. Llevé una maleta pequeña, con cuatro cosas. Hacía calor y pensé que no necesitaría casi nada.


    Él apareció sin traje por primera vez. Llevaba un polo de marca azul oscuro y unos pantalones blancos de algodón. Estaba tan guapo... En aquellos días, solía girarme ante su presencia para que no notase lo mucho que me gustaba su cuerpo, pero sobre todo su cara. Como he vivido siempre teniendo que disimular mis verdaderos sentimientos, no me fue complicado.


    Fuimos a Rostov en uno de los coches blindados de mi padre, un Mercedes negro que parecía de político, pero era muy seguro.


    La distancia no es larga, son solo doscientos kilómetros, pero se tardan casi cuatro horas debido a la carretera. Matvéi, con mucha habilidad, y sin hacer ninguna locura, consiguió llegar en tres horas y cuarto, incluyendo una parada para repostar.


    En principio, quise sentarme en la parte de atrás. Estar tan cerca de él, a pocos centímetros, me daba un poco de miedo. Temí que me notase el nerviosismo. Yo creo que él agradeció que me pusiera ahí. Se concentró mejor en la conducción.


    No hablamos en más de dos horas. Quiso poner la radio, pero le dije que me molestaba la música en los coches. Solo una vez se atrevió a mirarme por el espejo interior. Yo estaba justo mirándolo a él. Ambos sonreímos, sin poderlo evitar.


    Después de la parada, me subí en el asiento del copiloto. Se sorprendió mucho.


    -Pensé, es-ti-ma-da se-ño-ri-ta, que us-ted no que-ría ir cer-ca de un ro-bot -dijo silabeando y haciendo pausas como los robots de las películas y moviendo las manos arriba y abajo.


    -Nunca he dicho que no quiera estar cerca de él. De momento lo odio, sí, porque no me deja libre, pero me gusta ir con él -respondí, audaz.


    -Vaya, es la primera frase agradable que recibo de ti. Después lo apunto en mi libreta -dijo él.


    -¿El qué?


    -Eso. Que el día 29 de junio, a las once de la mañana, Katia Zhigúlina fue amable y sincera por primera vez con su carcelero asqueroso y robotizado.


    No pude evitar reírme. Todo empezó a ir bien entre nosotros a partir de ahí. Llegamos a Rostov. No había estado nunca. Es una aldea grande, más que una ciudad, con casas bajas, casi todas como las dachas de las afueras de Moscú.


    Las cúpulas de las iglesias de su Kremlin destacan desde lejos. Unas son grises, otras oscuras, de madera, algunas doradas... Me encantó. El hotel era en realidad una casa antigua restaurada para hostelería. Tenía sauna y piscina. Yo ocupaba la suite y Matvéi cogió una habitación un piso más abajo.


    Después de dejar nuestras cosas y refrescarnos un poco, salimos a comer. Matvéi conocía un buen restaurante cerca del Kremlin, justo enfrente de la entrada, con terraza, dentro de un patio. Allí íbamos a estar al menos una hora el uno frente al otro, muy cerca, mirándonos sin poder evitarlo, o sin que pareciese demasiado extraño.


    Durante la comida, el robot no me quitaba la vista de encima, solo me miraba a los ojos. No sé qué le había dado con ellos. Comprendo que son bonitos, con este verde especial que tienen, pero no creo que sean para tanto. Sin pensarlo, los cerré de repente. Quise sentir qué haría o diría.


    -Gracias -dijo él.


    -No hay de qué -respondí, sin abrirlos en ningún momento.


    -Es que no me dejaban comer y tengo mucha hambre. 


    -¿Quieres decir que mis ojos te hipnotizan? -pregunté.


    -Eso parece. No sé lo que me provocan, Katia, pero nunca había sentido algo así. No son solo los ojos, en realidad. Eres toda tú, pero miro a los ojos porque en ellos intento conocerte mejor.


    -Ya sabes que vas a entregar estos ojos que tanto adoras a un chino, no lo olvides.


    -No, no te voy a entregar, Katia.


    Se hizo un silencio y no tuve más remedio que abrir los ojos. Estaba hablando en serio.


    -Matvéi, ¿sabes lo que estás diciendo?


    -Sí, lo sé muy bien. Las consecuencias pueden ser fatales para mí, pero, después de conocerte, nada me importa ya. Solo tú y tu felicidad.


    -Eso es muy bonito. ¿De verdad me amas? Si no me conoces apenas. Tengo un carácter difícil a veces, puedo ser cabezota y...


    -Y qué más, a ver, qué otra cosa negativa se le ocurre a un ángel puro como tú? -me dijo.


    -Te ofendo, te llamo robot odiado, te dejo plantado en nuestro primer desayuno juntos, por ejemplo...


    -Con razón. ¿Quién me he creído yo que soy para jugar así con la vida de una mujer? Verás, Katia, acepté con la idea de conocerte, solo para conocerte y ver si eran verdad los  cuentos de tu padre sobre tu belleza extrema. Después, tenía pensado decirle que no funcionaba y que no podía hacerlo, renunciando a todo el dinero. Pero no he podido. Desde que te vi en el salón supe que ya no podría vivir lejos de ti. Así están las cosas, Yekaterina querida.


    -Matvéi, estas son las primeras palabras de amor que recibo en mi vida, ¿sabes? No sé cómo han de ser, pero me han parecido maravillosas, justo las que necesitaba oír. Pero todo esto es un sueño. Estamos aquí, en esta preciosa ciudad tan romántica, y por eso no miramos a la realidad a la cara. Dime, ¿cómo vamos a escapar?


    -No vamos a escapar, Katia. Tengo que llevarte a China, eso vamos a cumplirlo, pero no te quedarás allí con ese hombre. Eso nunca. Confía en mí. Estoy pensando, pero todavía no he podido encontrar la solución.


    -No entiendo. Si me llevas allí, ya nadie me sacará de ese sitio. ¿Para qué llevarme? Matvéi, vámonos, salgamos de Rusia, lejos, muy lejos. Tiene que haber un lugar en este mundo donde no nos encuentre mi padre.


    -Por desgracia, Katia, en este mundo actual, donde todo se sabe, es casi imposible huir, esconderse. Hay, quizá, una posibilidad, pero tengo que estudiarla, y no sería en otro país, pero eso luego. Lo importante ahora, para mí, es saber si tú podrías llegar a amarme algún día -dijo, poniéndose rojo como un tomate.


    -Yo ya te amo, tonto. ¿No te das cuenta? Me gustaste mucho desde el principio, pero pensé que era solo físicamente, debido a mi eterna abstinencia impuesta. Pero es mucho más. Me gusta cómo eres, cómo me tratas, la manera en que bromeas para sacarme, casi siempre, una sonrisa de este pozo de amargura que era mi vida.


    >>Tú has sido mi esperanza de libertad. Nuestro amor nos hará libres, Matvéi. Solo puede ser así. Cada día  me duermo pensando solo en ti, en verte al día siguiente, en que me digas algo, pienso cómo ofenderte, porque te amaba así, a través de mis indirectas. No sé si lo habrás notado. Puedo ser complicada, querido, no sé si te gustaré siempre.


    -Siempre. Lo sé -dijo.


    -Bien, ahora no pensemos en la escapada -añadió-. Hay tiempo y conseguiré la solución, ya lo verás. Vamos a dar un paseo en barco por el lago Nero, te gustará.


    -Sí, vamos.
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    El paseo en barco, durante una hora, por ese lago que era más como un charco enorme, pues la profundidad máxima era de tres metros, pero no solía pasar del metro y algo, fue delicioso. Íbamos solos en la pequeña barquichuela de motor. El piloto, un simpático y agradable ruso oriundo de Rostov, con la cara redonda, nos iba comentando algunos detalles interesantes.


    Nos dijo que el gobierno central había concedido muchos millones para la limpieza de las aguas del lago, pero no se había realizado obra alguna y los millones habían volado al interior de unos pocos bolsillos, como ocurría siempre. A pesar de todo, era muy bello. Nos llevó a una de las dos islas del lago.


    La más cercana a la orilla es una isla muy verde, con abundante vegetación y un montón de aves acuáticas que se alimentan ahí. También había castores. Pudimos contemplar el ir y venir de uno de ellos. Katia miraba todo como una niña que empieza a descubrir el mundo. Estábamos muy cerca el uno del otro.


    Yo no me atrevía, aún, a tocarle ni siquiera el hombro. Ella quizá lo esperase, pero era una situación muy extraña. Nadie le había puesto nunca un dedo encima. Hacerlo yo, allí, en aquel bote, me parecía una especie de sacrilegio. Me costó mucho no besarla allí mismo, pero me contuve. 


    Finalmente, me atreví a agarrarle la mano y así estuvimos, aprentándonosla fuerte el uno al otro, diciéndonos de esa manera todo lo que nuestros labios todavía no se atrevían. 


    Después, ya en tierra, fuimos a pasear por el pueblo. No quise cogerle de la mano. Mijaíl podía tener espías por todas partes, a pesar de que habíamos ido allí ella y yo solos. 


    Durante la caminata, Katia me habló de su infancia. La multitud de actividades que había practicado, los cientos de profesores particulares que había pagado su padre para ella. Los idiomas que sabía, que eran, además del ruso, inglés, francés, chino, alemán y español.


    También sabía algo de árabe, pero decía que no le gustaba demasiado y lo había parado. Asimismo me dijo que no tenía casi experiencias prácticas, como ir al cine con las amigas sin dos maromos de seguridad pegados a sus talones. 
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    Me habló un poco de él. Le costaba explicar detalles de su vida, no se sentía cómodo. Contó que de niño era muy vago y odiaba ir a la escuela. Solía escaparse con otros compañeros, pero eso le duró poco tiempo.


    Enseguida entendió que estar fuera de la escuela, haciendo el gamberro por las calles, tampoco le aportaba nada valioso y decidió estudiar hasta terminar al menos la escuela secundaria. Siempre destacó en todos los deportes. No quiso estudiar en la universidad, decía que no era para él. Le parecía un mundo hipócrita y no auténtico. Ingresó en el Ejército Ruso, en las Fuerzas Especiales.


    Allí, controlado por un grupo de mandos de lo mejor que tenía Rusia, llegó a ser de los mejores de su promoción. Enseguida le ofrecieron trabajar para el gobierno. De su vida allí no quiso decir nada. Solo contó que era todo muy triste y que no nos gobierna quien creemos que lo hace, pero no me explicó nada más.


    Deseaba que me llevara de la mano, pero me explicó que mi padre podría tener espías allí. Él le dijo a qué ciudad íbamos. "Tenemos que ser, de momento, prudentes, o lo echaremos todo a perder".


    Volvimos al hotel para darnos una ducha antes de salir de nuevo a ver alguna iglesia y cenar en un restaurante diferente. Cada uno fue a su habitación. Me costó separarme de él, pero vi claro que no se atrevía a dar ningún paso, temiendo, quizá, mi rechazo. Así que, decidida, me planté en su habitación quince minutos después. Llamé a la puerta. 


    -¿Quién es?


    -¿Quién te gustaría que fuera? -dije.


    -Me gustaría que estuviera ahí, tras la puerta, la mujer más bella del mundo.


    -Hmm, me parece que eso es mucho pedir, caballero. Aquí hay una mujer que no es fea del todo, no sé si le vale.


    Abrió la puerta y me cogió, al fin, en sus fortísimos brazos, que parecían gruesos cables de acero. Nos besamos como colegiales. Mi primer beso. Jamás me lo había imaginado así, y eso que durante esos años me había dado tiempo a imaginar las más diversas y extraordinarias variantes.


    Salió con la toalla alrededor de la cintura. Pude ver su pecho, ancho y plano, rocoso, con un montón de bultos debajo, los abdominales, que eran lo que más destacaba. Sus hombros anchos y bien dibujados daban paso a lo más bonito en la anatomía de Matvéi.


    Sus poderosos y estremecedores brazos. Cuántas venas, músculos, tendones... Con esos brazos, pensé, no le hacen falta más armas. Le acaricié todo el cuerpo. Me excité mucho, dejándome llevar. Le quité la toalla, y él no puso objeciones. 


    Ni siquiera fuimos a cenar. Nos quedamos allí, en su cama, hasta el mediodía del día siguiente, como dos perezosos estudiantes. No podía separarme de sus brazos. Había encontrado a mi hombre, a mi príncipe. No era azul, era de carne y hueso, pero hacía las mismas funciones. El caballo se podía comprar. 


    Estuvimos en Rostov cinco días. Más habría sido levantar sospechas, ya que se puede ver toda la ciudad en un día. Apenas salimos del hotel en todo ese tiempo. Las pocas veces que paseábamos, era para ir a reponer fuerzas en los restaurantes. Nos costaba mucho soportar las ganas de seguir besándonos, pero Matvéi decía que las paredes, en Rusia, seguían hablando. No se fiaba ni de su sombra.


    


    


    

  



  

    



    A


    Lo que ocurrió en mi habitación era inevitable. Nos gustamos desde el principio, y llegamos a obsesionarnos el uno con el otro. No podía soportar el pensamiento de que habría que hacer un sacrificio inmenso por gozar de ese amor prohibido. Había roto todas las reglas. Había besado a mi protegida, le había permitido desnudarme, la desnudé yo a ella.


    Ya no era virgen, que era lo que más apreciaba su padre de ella. Y además tenía diez millones de euros, el anticipo. Tenía que encontrar la manera de devolverle a Mijaíl el dinero, escapar con Katia a un lugar seguro y mantenerla así de por vida.


    Estaba dispuesto a arriesgarlo todo por ella. Y sabía que, desde el preciso momento en que le abrí la puerta de mi habitación, mi vida estaba en juego, pero debía luchar por mantenerla por la libertad de Katia, que era lo que más me importaba en este mundo.


    Después de los días de miel de Rostov, tuvimos que volver a Moscú. En esa casa enorme nos sentíamos encerrados, prisioneros de nuestro obligado distanciamiento. Cada día inventaba una nueva salida, pero era muy peligroso besarse.


    Lo hacíamos solo durante los breves trayectos de los ascensores, siempre que fuéramos solos, de los centros comerciales. Por eso, estábamos todo el tiempo subiendo y bajando. Eso le divertía mucho, pues en el fondo no dejaba de ser, aunque con cuerpo de mujer, una niña grande. 


    No podíamos acostarnos juntos, pero no nos importaba. Lograr algún que otro beso furtivo afianzó y fortaleció nuestro amor. 


    Se fijó al fin una fecha para la boda. Sería el 11 de noviembre. Quedaban poco más de tres meses. Katia se asustó porque empezó a ver la cercanía del evento. Me preguntaba a veces si lo tenía pensado. Siempre le respondía lo mismo, que estaba en ello. Se me habían ocurrido mil maneras de salir, pero a todas ellas les veía un punto débil.


    Al final, un hombre tan rico como Mijaíl, que haría palidecer a toda la lista de esa revista, Forbes, que no es más que una tapadera para que no se conozca a los verdaderos dueños del mundo, lograría encontrarnos. A mí me esperaba una muerte cruel, con mucho sufrimiento, pero siempre menos que lo que supondría para nosotros separarnos para siempre. Tenía que inventar algo definitivo. Necesitaba ayuda.


    Le pedí a Mijaíl dos días libres. Él veía lo animada que estaba su hija y me los concedió sin problemas. 


    Fui a visitar a un viejo colega, que se había convertido en un alto mando dentro del FSB. Salvé su vida en 1998, en un atentado frustrado contra el presidente, del que no informaron los medios de comunicación. Jamás le pedí nada a cambio, pero era el momento de utilizarlo.


    Alexéi me recibió en su gigantesco despacho, todo él forrado de maderas nobles. Lucía sobre la chaqueta infinidad de condecoraciones. Era militar de carrera. Había llegado a general, a pesar de tener muchas capacidades, gracias a los contactos necesarios y al haber estado en el lugar oportuno en el momento preciso. Gozaba de gran poder.


    -¡Cuánto tiempo, Matvéi! Skólko let, skólko zim! (literalmente: ¡Cuántos veranos, cuántos inviernos!) -me dijo, amable pero sabiendo que si me había presentado allí, no era para invitarle a cenar.


    -Sí, Aliosha, hace mucho desde la última vez, cierto -dije, tratando de no ir al grano demasiado pronto, pues con esta gente siempre hay que fingir un poco.


    -¿Cómo te va, hombre? ¿Qué es de tu vida? He oído que ahora trabajas en el otro lado.


    -Es el mismo lado, Aliosh, parece mentira que me digas eso. Todo es el mismo lado. Las etiquetas déjalas para los ilusos o los fanáticamente ideologizados. Son lo mismo, pero con propagandas diferentes, ya sabes.


    -Bueno, ese es tu punto de vista. No niego que algunos de este lado estarían mejor al otro, y quizá pueda haber uno o dos que estarían mejor en este, pero así está ahora nuestra Rusia. 


    -Necesito ayuda, Alexéi. 


    -Eso podía preverlo. Te dije una vez que siempre, para lo que quieras, me tendrás a tu disposición. Vivo gracias a ti, y no lo olvido. 


    -Es información. Necesito información sobre un tipo de Pekín, es el hijo de un magnate chino.  


    Le entregué un sobre con los datos del prometido de Katia. 


    -También sería bueno para mí que me dijeras si su padre juega limpio con Mijaíl Zhigulin. Dice que tiene varios proyectos, pero no me ha contado cuáles y me vendría bien estar al tanto -expliqué.


    -Esto no será fácil, Matvéi. Zhigulin está ahora muy arriba y tiene amigos. De momento, es intocable. Tendré que recurrir a muchísima gente, a mucha. Y... yo voy a hacerlo, Matvéi, no lo dudes, pero sería bueno que...


    -¿Crees que me chupo el dedo, Aliosha? De esta información depende mi vida y otra vida que es aún más preciada para mí. No pensaba dejarte con el culo al aire. Aquí tienes dos sobres. Uno es para ti, por si saliera algo mal. El otro es para que tu gente se mueva rápido. Hay suficiente, espero.


    -Matvéi, el otro sobre... no hacía falta, de verdad -dijo, mientras se metía ambos en el bolsillo de su americana.


    -Las cosas hay que hacerlas bien. Si no, es mejor quedarse en casa -dije.


    -Lo tendrás todo en unos días. Quizá una semana, no sé. No puedo darte un plazo ahora. Tendrás que volver por aquí, digamos, el próximo jueves. ¿Te parece?


    -Es perfecto. Hay tiempo. Si tardáis más, no pasa nada. Prefiero más información si hace falta más tiempo.


    Salí del despacho de Aliosha con la esperanza de que esa información me ayudaría a pensar la forma de marcharme con Katia, pero sin ninguna certeza.


    Katia y yo seguíamos con nuestro particular idilio. Nos pasábamos notas bajo la puerta, como aquella primera vez en la que le propuse la salida a Rostov Velíky. Pero, para evitar problemas, escribíamos justo lo contrario de lo que pensábamos, por si algún chivato del servicio, que nos constaba que los había, interceptaba alguna, cosa no improbable del todo. Nuestras notas eran del tipo:


    Asqueante esclavizador:


    Cada día te soporto menos. Apenas puedo ya sufrir tu presencia, aunque estés a varios metros. Me enfermas. Ojalá no hubieras venido nunca. No tengo verbos para describir cuán grande es mi desprecio por ti. Déjame en paz, por favor, no quiero hacer nada contigo.


    Yo respondía un poco más suave, pero también dedicándole bellos piropos.


    Irritante niña caprichosa:


    Mi trabajo es protegerla y tratar de animarla. Si debido a que su riqueza la ha convertido a usted en una mujer mimada, arrogante e insoportable, no es culpa mía. Además, debo decirle que no es usted tan guapa como se cree. Es del montón regañón, siendo generoso. No entiendo por qué algunos hombres se vuelven para mirarla. De verdad que me lo pregunto a diario. 


    En fin, mañana tendré la desgracia de intentar hablar con usted. Sería más fácil hacerlo con un muro de hormigón. Solo tengo paz cuando estoy lejos su maleducada persona. Ya queda poco para que finalice esta tortura.


     


    * * * *


     


    Diez días después volví al mismo despacho. Me dijeron que Alexéi estaba fuera, en un viaje de trabajo. 


    Por internet no encontré nada sobre ese dichoso Lei Zhang. Necesitaba la información privilegiada que solo podía facilitarme Aliosha. El tiempo pasaba.


    Katia comenzaba a dar muestras de inquietud porque se iba acercando la fecha y yo solo podía decirle que confiara en mí, que estaba preparando todo, pero que tenía que confiar ciegamente. Tuve que decirle, para tranquilizarla, que la seguridad de muchas personas dependía de que todo se mantuviera en secreto.


    Dejé pasar otra semana y volví a la oficina de Alexéi, en el distrito de Lubianka, al norte de Moscú. Esta vez sí lo pillé. 


    -Pasa, Matvéi. Tengo noticias para ti. Siéntate, por favor. 


    El despacho de ese hombre era de lujo, pero no se estaba a gusto. Había algo inquietante, extraño, que flotaba en el ambiente. Me alegré de haberme salido a tiempo de ese nido de traiciones y venganzas.


    -Tu joven chino es toda una figura. Al amparo de la riqueza y el poder de su padre, pues es una de las manos derechas del actual presidente, y goza de toda su confianza, organiza la distribución y venta de una gran parte de la cocaína que circula por el este asiático, incluyendo Japón. Controla varios grupos muy peligrosos de la Tríada (la mafia china) y tiene importantes y buenas relaciones con sus homólogos en Japón, la Yakuza.


    >>Es toda una joya, pero es intocable. De vez en cuando detienen a subordinados suyos, que se cuidan mucho de declarar su nombre en los juicios. Le gustan mucho las mujeres, sobre todo las rubias y blancas, y tiene un harén propio a las afueras de Pekín. Es cruel con todo el mundo y sanguinario con el que se pone por delante. 


    -Muy interesante, Aliosha -interrumpí, mientras pensaba que la cosa para nosotros estaba mucho peor que antes. Un gran capo de la mafia china...Justo lo que necesitaba.


    -Hay una cosa interesante. El tío sabe luchar cuerpo a cuerpo. Ha tenido, desde niño, a los mejores maestros del mundo de artes marciales. Todos los luchadores importantes han pasado por su mansión de Pekín para instruirlo. Es una especie de Bruce Lee moderno.


    >>Adora la lucha y organiza con frecuencia combates, a veces sin reglas, entre luchadores de todo el mundo. Él participa también. Jamás ha sido derrotado. No sabemos si paga a los rivales, pero uno de mis hombres estuvo allí, en una de esas peleas, y me ha asegurado que es mortal. Va solo a hacer daño, da en los puntos dolorosos, se ensaña hasta límites inhumanos. Un verdadero demonio, querido Matvéi.


    -Al padre le supongo enterado de todo esto -dije.


    -No sabemos hasta qué punto conoce todos los secretos de su hijo. De todas formas, forma parte de la oligarquía comunista china y está siempre preocupado por hacer más y más dinero. Tiene un proyecto con Mijaíl Zhigulin para construir vías férreas por toda Asia, de trenes de alta velocidad.


    >>Pero, y esto es interesante, y aquí tengo un informe sobre esto -dijo, tendiéndomelo-, tiene el mismo proyecto con Zajar Bogdánovich, el magnate del acero y los diamantes. Tendrá que hacerlo solo con uno de los dos. Bogdánovich puede hacerlo por mucho menos dinero. Quizá este sobre pueda ayudarte, amigo.


    -Este sobre puede salvarnos la vida. Te doy las gracias de corazón, Aliosh. No esperaba todo esto. 


    -Has sido tú, amigo, tú has pagado mucho dinero por obtener esto. Yo solo sé mover los hilos, pero no manejo tanto dinero. Tengo más poder e influencia que millones. 


    -¿Preferirías que fuera al contrario? -dije.


    -Sinceramente, Matvéi, no -rio. 


    -Lo imaginaba. Si tienes tiempo, te invito a comer -ofrecí.


    -Mira, acepto, pero soy yo el que invita. Estás en mi territorio. ¿Sigues sin beber?


    -Sí. Pero hoy puedo hacer una excepción. Beberé un vaso, solo uno, por ti.


    -¡¡Matvéi Orlov va a saltarse sus estrictas normas por un generalucho como yo!! Ver para creer.


    -La ocasión lo merece.


     


    * * * *


     


    Esa misma tarde le conté todo a Katia. Le dije quién era, en realidad, su prometido, le repetí todo lo que me había contado Aliosha. Tenía incluso algún documento que podía corroborarlo. Después, le conté el gran proyecto de la construcción de vías y compra de los trenes. El padre de Lei iba a traicionar al suyo, pero no sabíamos cómo. 


    -Hay que decírselo a mi padre, Matvéi. En cuanto lo sepa, se pondrá tan furioso que romperá toda relación con él y yo seré libre. Entonces, nos iremos lejos de aquí, sin miedo a nada. 


    -Puede reaccionar mal, o no creyéndoselo. No ha firmado aún nada con ese Zajar, aunque todo apunta a que va a hacerlo, pues los costes son mucho más bajos con él. No pierdo nada con intentarlo. ¿Está en casa ahora?


    -Sí, ha venido hace un rato. No parece de buen humor -dijo ella.


    -Llámalo -pedí.


    Mijaíl Zhigulin se sentó en su sillón favorito, una pequeña y vieja butaca que había pertenecido a su abuelo materno. Decía que en ningún sitio se encontraba mejor y no se desprendía de ella.


    -¿Ocurre algo, chicos? -dijo, sospechando alguna extraña noticia ante esa convocatoria.


    -Mijaíl, me has pagado mucho dinero, mucho. Parte de él lo he utilizado en buscar información sobre Lei Zhang. ¿Sabes a qué se dedica realmente?


    -Supongo que continúa los negocios de su padre, es muy rico.


    Entonces le expliqué sus actividades. No podía creerlo. El asunto del harén lo hizo enrojecer. Quise que Katia estuviera delante, para ejercer más presión. 


    -No puedo creerlo, es un criminal sin principios ni reglas -exclamó.


    -Katia estaría en verdadero peligro ante esa bestia. No voy a entregarla, Mijaíl, no a ese diablo chino. 


    -¿Cómo echarme ahora atrás? ¿Cómo le explico al padre, que quizá desconozca los turbios negocios del hijo, que no habrá boda? Sin tener en cuenta que el negocio se me va a pique, aunque aún quedan algunos flecos que...


    -Dime, Mijaíl, ¿cuáles son esos flecos?


    -Todavía hay un fuerte tira y afloja con los precios, pero nosotros ya no podemos bajar más. Hemos hecho un buen precio para un enorme negocio que me ha jurado que hará solo conmigo. Pero está apretando, es un tiburón insaciable, lo quiere todo.


    -¿Qué me dirías si te cuento que ese gran negocio, el de las vías y los trenes de alta velocidad, lo va a hacer con otro empresario? -pregunté.


    -Eso es imposible, Matvéi. Hijo, de esto no entiendes. Es posible que tengas a mucha gente conocida en altas esferas. No sé cómo has podido enterarte, la verdad, es alto secreto. Puede que el hijo sea lo que me dices, vale, pero esto no. Solo quedan las firmas, está todo en marcha.


    -Hay un hombre que hace lo mismo a mucho menos precio, y va a decantarse por él -anuncié, jugándome el todo por el todo, sin saber si me mataría por esa, para él, blasfemia imperdonable.


    -Dime el nombre, Matvéi. Dímelo o te mato aquí mismo, lo juro.


    -No solo te diré el nombre. Es que tengo documentos que lo prueban. Mira, echa un vistazo al contenido de este sobre.


    Le dejé que lo leyera con calma. El color de su cara fue pasando del blanco verdoso al rojo, y después al morado. Nos preocupó, parecía que iba a darle un síncope. No tenía noticia de los tratos del señor Zhang con su rival.


    Entonces, estalló. Se levantó de la butaca, pateó una mesa de cristal, que hizo añicos, empezó a lanzar todo tipo de objetos que iba encontrando contra los cristales de la gran terraza, al tiempo que gritaba los peores insultos que conocía, que no eran pocos.


    El ataque le duró unos dos minutos. Le dije a Katia que lo dejara, eso lo calmaría, se estaba agotando físicamente, necesitaba algo así, una explosión física, para que no le diera un síncope.


    Si lo guardaba dentro, sería peor. Cuando el salón quedó como un campo de batalla, Zhigulin se vino abajo. Agotó su energía y se sentó en el suelo, entre restos de jarrones de cara porcelana y cristales de la terraza.


    Katia se acercó a su padre y lo consoló. Les dejé solos. 


    Media hora después, Mijaíl me llamó.


    -Quiero agradecerte todo lo que has hecho por mí y por mi hija, Matvéi. Saber esto ha supuesto el disgusto de mi vida, pero todavía no había realizado mucha inversión, aunque es cierto que voy a perder muchos millones, pero puedo arreglarlo. Ahora lo que quiero es saber tu opinión. ¿Lo mato hoy o lo dejo para mañana?


    -Mijaíl, es una vaca sagrada del poder en China. No podemos acercarnos. Podrías decirle la verdad, pero no te lo aconsejo.


    -No puedo hablar con ese hijo de puta. Quería llevarse a mi hija, a mi tesoro, para casarla con ese degenerado de mierda, con ese asesino, con ese putero. 


    -Te recomiendo, y tengo experiencia en este tipo de situaciones, traiciones y mentiras, que hagas como que no sabes nada -expuse-. Dale tiempo, analiza lo que te cuenta, presiónale con la firma del acuerdo. Tendrá que darte alguna respuesta.


    -No sé, no estoy de humor de momento. Ahora, con tu permiso, voy a emborracharme hasta perder el conocimiento.


    Mijaíl bebió durante toda la noche, como bebe un ruso, atacando al vaso y a la botella, en una lucha de tú a tú, donde el ruso pierde siempre, pero la bebida también, pues no queda ni gota en las botellas. Terminó cantando cerca de las piscina antiguas canciones militares de la época de la Gran Guerra Patria donde la Unión Soviética venció a los nazis. 


    Katia y yo queríamos decirle a Mijaíl que nos amábamos, pero no veíamos el momento. A Zhigulin no se le pasaba el disgusto por la traición del magnate chino. 


    Una semana después, una llamada facilitó las cosas. El padre de Lei llamó a Mijaíl, en persona. Le dijo que el precio era muy alto y que cancelaban el proyecto, pero que se ofrecía a colaborar con él, ya que iban a ser consuegros, en futuras operaciones.


    Mijaíl, sin nada que perder, le contó que sabía todo sobre el proyecto con Zajar. El chino, sin capacidad para reaccionar, pues no se esperaba que el ruso lo supiera, disimuló, fingiendo que se oía mal, que la llamada se perdía. Mijaíl, sonriendo, colgó el auricular.


    Zhigulin intuyó la verdad. Su gran enemigo, Zajar Bogdánovich, había llegado a ese acuerdo con el chino para arruinarlo a él.


    Entre las dos partes, harían que tuviera que hacer una fabulosa inversión en material y en sobornos a cientos de políticos por donde pasarían los trenes, y una vez estuviera todo a punto para empezar, ¡zas!, cualquier excusa por parte del chino habría dejado a Mijaíl en la ruina más absoluta. 


    Por eso, quiso agradecerme los servicios prestados.


    -Matvéi, no soy estúpido. Al principio no me di cuenta, pero ahora lo veo claro. Haberte tomado todas estas molestias solo para salvar a Katia, y también a mí, no puede ser porque sí. Dime la verdad, ¿te gusta mi hija?


    -No solo me gusta, Mijaíl. La amo con toda mi alma. Sí. Aunque me mates por haber incumplido lo principal del pacto, que era enamorarme, no he podido evitarlo.


    -Lo suponía. Y estoy feliz por ti y por ella. Solo puedo daros mi bendición. Cuídala. 


    Me miró a los ojos, que estaban humedecidos. 


    -Cuídala como no he sabido hacerlo yo. Tú sí sabes. Y quieres. 


    Cuando parecía que ya nada impediría nuestra felicidad, Mijaíl recibió un mensaje en su correo electrónico.


    Ruso, los negocios de mi padre no son cosa mía. No sé qué ha ocurrido, pero la boda sigue en pie y yo espero a mi princesa blanca. Le daré todo. La próxima semana ha de estar en Pekín, sin falta.


    Lei Zhang


    Los insultos de Mijaíl hacia el chino se oyeron hasta en Mongolia. Le pedí que me dejara ayudarlo una vez más, ya que le debía mucho, pues gracias a él había conocido a Katia.


    Le expliqué que un hombre así no renuncia a un capricho. Mataría a quien fuera hasta que Katia fuera suya. Se había convertido en su obsesión. 


    Contesté a Lei con el siguiente correo electrónico:


    Chino, Katia no está en venta. Ella es mía, como yo soy suyo. Jamás estará contigo, pero tienes la oportunidad de librarte de mí. Te reto a una lucha a muerte en tu país, en tu Pekín. Tú y yo, mano a mano, solos. Sin armas. Dicen que nadie te ha derrotado. Quizá sea porque pagas a los rivales. Pero a mí no puedes sobornarme. Si el miedo te deja escribir, espero tu respuesta.


    Matvéi Orlov


    La respuesta no se hizo esperar, como imaginaba.


    Matvéi, me gusta mucho tu propuesta. Ya estoy esperándote. Será un placer destrozarte. Disfruta como quieras de tus últimas setenta y dos horas. Dentro de tres días, delante del Templo del Cielo, en Pekín, a las doce del mediodía. Te recogerá un coche y te llevará hasta mí.


    Katia y Mijaíl me rogaron, me suplicaron y hasta se arrodillaron para que no fuera. Pero ellos no lo entendían. Jamás estaríamos seguros ya, nunca. Esa era la solución. En una pelea pactada, a muerte, aceptada por ambos, podía matarlo. 


    -O él a ti, Matvéi. Y, aunque puedas acabar con él, que quizá puedas, ¿cómo sales luego de ahí?


    -Supongo que andando, si me queda algún hueso sano. Y si no, en silla de ruedas o en camilla, pero vamos a ser libres, querida.


     


    * * * *


     


    Tres días más tarde entraba en una de las mansiones de Lei Zhang.


    Me esperaba vestido con un pantalón bombacho negro, del que colgaba el nudo de un cinturón morado; estaba desnudo de cintura para arriba. Tenía un cuerpo muy parecido al de Bruce Lee.


    Ese tipo parecía que vivía obsesionado. Sus pasiones lo dominaban. Había entrenado y hecho dieta para tener un cuerpo similar al de la famosa estrella de cine, pero no era tan espectacular. 


    -Una cosa tengo que reconocerte, ruso -dijo en inglés, el único idioma extranjero que conozco-; huevos te sobran. Y me gusta eso. No vas a salir vivo de aquí, y lo sabes. Incluso si lograras matarme, cosa harto improbable, te pegarán dos tiros en la cabeza. Eso sí, te prometo una muerte rápida y digna. Lo mereces. Cuando quieras, empezamos.


    -Estoy listo -dije.


    Acostumbrado a rivales que eran luchadores profesionales, pero siempre de deportes, con reglas y árbitro, no esperaba a alguien como yo, que esperaría el momento preciso para colocar un golpe, solo uno, pero mortal. Si para ello era preciso recibir un severo castigo, estaba preparado. Me había preparado toda la vida para un combate como este. Lei tenía veinte años menos que yo, pero eso no me preocupaba.


    Me lanzó algunos puñetazos, eléctricos, debo reconocerlo, para medirme. Esquivé todos con facilidad. Era rápido, pensé al principio, pero nada fuera de lo común. Tenía una técnica perfecta en cada golpe. Después pasó a combinar patadas con puños, rodilla y codo.


    Recibí tres puñetazos en el pecho, un rodillazo en el estómago y un codazo que bloqueó mi hombro derecho. Un mosquito me habría hecho más daño. A cambio, él se llevó un único golpe, en la garganta, con la palma de la mano. No pude colocarlo bien, debido a la posición. Medio segundo antes y la pelea habría terminado para él, pero pudo medio esquivarlo.


    Le costaba respirar. El golpe había hecho su efecto. Entonces cambió todo. Solo había estado calentando. De repente, una apisonadora humana descargó sobre mí todo tipo de golpes, algunos nunca vistos. Con una velocidad pasmosa enlazaba patadas con puñetazos, tanto en giro como en salto. Me rompió la nariz y me saltó un diente.


    Después, en una buena presa, me dislocó el hombro izquierdo, en una llave de Jiu-jitsu. La llave era de rotura, pero conseguí moverme para que quedara solo en dislocación. La cosa pintaba mal. Además se me escabulló cuando creí tenerlo en el suelo, mi punto más fuerte.


    -Te queda poco, ruso, muy poco. Aún no he empezado en serio. Creía que tenías más clase. He recibido tres o cuatro golpes, es insuficiente para derrotarme. Voy a hacerte una oferta. Tu vida a cambio de mi boda con Katia. Paramos ya la pelea, pues estás perdido, pero salvas la vida, viene ella y tú te largas a tu gran Rusia para siempre. 


    -¿Qué parte de la frase "a muerte" no te queda clara, chinito? -repliqué.


    -Vaya, tu vida te importa una mierda. Eso está bien, hay que saber morir. Pero será doloroso. Has elegido.


    -Venga, bocazas, deja de hablar.


    De un prodigioso salto, su pie iba a impactar sobre mi rostro, pero esa vez lo cacé. Estaba esperándolo. Antes del viaje, estuve viendo los dos vídeos clandestinos que me facilitó Alexéi sobre sus peleas.


    Le gustaba terminar con espectaculares saltos con patada cuando se sentía indudable vencedor. Con un rápido movimiento en círculo con mis manos, le cogí el pie y se lo quebré por la parte del tobillo. El chasquido se oyó con claridad. A cambio me llevé un brutal puñetazo en la boca, pero ya me daba igual la desfiguración. No tenía sesión de fotos aquel día.


    Incluso cojo, como lo dejé, seguía teniendo peligro. Del bolsillo del pantalón sacó un pequeño estilete. Fui por él, yo estaba perdiendo también las fuerzas; me costaba respirar, tenía una costilla fracturada. Dejé que me clavase el pequeño estilete en el hombro.


    A cambio de este sacrificio, conseguí agarrarlo, al fin, y derribarlo. En el suelo no tengo rivales. Primero le tronché un brazo y después el otro. Continué con la pierna sana, después, por riguroso orden, la segunda. Sus aullidos de perdedor frustrado me dejaron medio sordo. ¡Qué pulmones! 


    Entonces, como colofón, le agarré el cuello, dispuesto a terminar quebrándole la primera vértebra cervical. 


    -¡¡Alto!! Por favor, señor, por favor, es mi hijo. ¡No lo haga! Se lo ruego -dijo el señor Zhang, en un mal inglés.


    -Estoy aquí para salvar a la mujer que amo, señor. Su hijo ha dicho que no parará hasta que la traiga a China. Ya no hay boda, ni trato, pero a él le da igual -contesté.


    -Lo sé, lo sé, y lo siento de verdad. Pero no va a hacer nada, le doy mi palabra. He estado aquí todo el tiempo, esperando que alguien, como ha hecho usted hoy, bendito día, le diera la lección de su vida.


    >>Sabe luchar demasiado bien y me parecía algo imposible. Los pocos que podrían haberlo vencido no querían intentarlo. He disfrutado con la paliza que le ha dado. Ha lesionado ya a demasiados luchadores. 


    -No, no puedo confiar en su palabra, señor. Tengo que asegurarme que no nos molestará nunca. Solo así podré vivir tranquilo. Si él sigue vivo, prefiero que me maten ahora.


    -Sé que mi hijo tiene negocios sucios, siempre lo he tapado, pero esta vez es distinto. Sus caprichos han llegado demasiado lejos. Si no abandona su actitud respecto a ustedes, pronto ingresará en una cárcel de seguridad de China. Él sabe bien cómo son. No saldrá en muchos muchos años. 


    -Padre, ¿se ha vuelto loco? -dijo Lei en chino, sin poder soltarse de mi presa.


    -Dice que si me he vuelto loco -me tradujo-. No, no estoy loco, pero tú sí, hijo. Es hora de que te reconduzcas. El trato con el señor Mijaíl fue solo para dar placer a este hijo impresentable. Se volvió loco con esa mujer.


    >>Pero no era rentable, no era bueno para empresas chinas, pero no podía echarme atrás. Dígame, ¿fue usted quien descubrió todo? Tiene usted poder para llegar a sitios donde nadie llega. Lo felicito.


    -Gracias.


    -Tiene usted que confiar en mi palabra. En China tengo autoridad suficiente como para asegurarle que Lei no los molestará a ustedes jamás. Vuelva con su chica y sean felices. Y mis respetos para señor Zhigulin. Cuando pase todo esto, haremos negocios juntos, seguro. Por favor, no lo mate, usted parece buena persona. Se lo pido como padre. 


    Solté a Lei. Zhang, el padre, se acercó a mí y me dio un abrazo. Me llevaron a un hospital y allí tuve que estar dos semanas. Las heridas eran serias. Jamás me habían dado una paliza como esa, pero, por Katia, me pareció solo el arañazo de un gatito.


    Mi amada Katia, a la que no permití venir conmigo, voló hasta Pekín cuando le dije que estaba vivo. Estuvo en todo momento a mi lado. Lei Zhang estaba en el mismo hospital, en otra planta. Necesitó de algunas operaciones en las rodillas. Me dijeron que nunca volvería a andar bien. 


    -Dime que no lo has matado, Matvéi. Dímelo. Estoy feliz de que tú estés vivo, solo eso me importaba, pero me gustaría saber que él también lo está.


    -No lo hice. Su padre suplicó por su vida. Jura que nos dejará en paz y no volverá a molestarnos. Pero, si lo hace, volveré y ya no habrá piedad.¿Puedes besarme?


    -Puedo, pero no sé... temo lastimarte, querido.


    -Me lastimarías si no me besaras ahora mismo. ¡Estás preciosa!


    


    


    


  



  
    



    C


    Vivimos en Ámsterdam. Tenemos dos hijos. Katia es intérprete para una buena empresa alemana y yo me limito a amarla y a cuidar de mis hijos, mis perros y mis gatos. Me siento más libre que nunca con este par de terremotos. No trabajo para nadie. Mis niños me necesitan más.


    Matvéi es el hombre de mi vida. Me cuida, me mima y me respeta siempre. Somos felices porque somos, los dos, libres. Y sí, le compré un caballo blanco, en el que monta solo a veces para dar gusto a los caprichos de una niña rica que estuvo llena de fantasías.


    


    


    

  


  
    



    NOTA DE LA AUTORA


     


    Si has disfrutado del libro, por favor considera dejar una review del mismo (no tardas ni un minuto, lo sé yo). Eso ayuda muchísimo, no sólo a que más gente lo lea y disfrute de él, sino a que yo siga escribiendo.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en mi lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Finalmente, te dejo también otras obras — mías o de otras personas — que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo.


    Nuevamente, gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


     


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis


     


    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras:


     


    La Mujer Trofeo
Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
— Comedia Erótica y Humor —


    


    J*did@-mente Erótica
BDSM: Belén, Dominación, Sumisión y Marcos el Millonario
— Romance Oscuro y Erótica —


    


    El Rompe-Olas
Romance Inesperado con el Ejecutivo de Vacaciones
— Erótica con Almas Gemelas —
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